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MADRID.- -1860. 

IMPRENTA  DE  CRISTÓBAL  G0NZ4LEZ, 

Calle  de  San  Vicente  alta,  núm.  52. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  \).  Antonio  LainaíJrid, 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  los 
Teatros  de  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  dci'rancia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  y  agentes  de  la  Galería  Lírico-dramática  son 
los  encargados  exclusivos  de  la  vi;nla  do  ejem!ilares  y  ilel  ooliro  de 
derecljos  de  representación  en  lodos  los  puiilus. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

CARMEN  GONZÁLEZ,  cigarrera.  .  Doña  Trinidad  Ramos. 

VICENTA  GÓMEZ,  cigarrera.    .  .  .  Doña  Josefa  Mora. 

EL  CORONEL  URBINA Don  Francisco  Calvet. 

ARTURO  DE  URBINA Don  Manuel  Sanz. 

VALERIANO  GONZÁLEZ,  albañil.  .  Don  Tirso  Obregon. 

BENIGNO ,  barbero Don  Tomás  Galban. 

LA  tía  prudencia  ,  frutera.   .  .  Doña  María  Bardan. 

Cigarreras,  vendedores  y  albañües. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  está  dividida  en  dos  partes. — La  de  la  dereclia  figura  el  úlliino  ti'r- 
niino  do  la  ralle  de  Embajadores,  cuj-o  portillo  practicable  se  halla  en  el 
fondo. — A  su  derecha,  y  dejando  en  perspectiva  el  espacio  del  barranco,  la 
fachada  principal  de  la  fábrica  de  cigarros,  viéndose  igualmente  el  anguín 
que  dá  á  la  calle  de  las  Provisiones. — Enfrente  de  este  ángulo,  y  formando 
con  él  la  entrada  de  dicha  calle  de  las  Provisiones,  la  casa  y  puesto  de 
frutas  de  la  tia  Prudencia. — A  la  izquierda,  en  primer  término,  la  casa  de 
Valeriano,  pobre,  pero  aseadamente  amueblada,  con  puerta  á  la  calle,  y 
otra  enfrente  que  figura  dar  á  las  habitaciones  interiores. — En  segundo 
término  la  tienda  de  un  barbero,  con  una  vacía  de  muestra. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  los  VENDLDOREb  conducieado  cada  mío  en  unu  cesla, 

su  reípecliva  hacienda.' — Poco  después  mulliUid  de  c¡g;ari'eras,  saliendo  de  l;i  fábrica,  llenan 

la  escena:  unas  compran  y  se  marchan;  oirás  forman  grupos;  gran  animación,  sin   cesar  de 

salir  cigarreras  liasta  que  desapaiece  el  coro. 

MÚSICA. 

Vendedores. 

—  A  cuarto  la  varaé  cinta. 

—  Pepinos  de  Leganés. 

'*^  —     Heláa  de  chufas,  horchata, 

y"  —     Alviyito  moscatel. 
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Escabeche,  y  á  proharlo. 
Quién  quiée  bollos? 

Agua. 

Jicaras,  tazas  y  platos. 
Coloraos  y  dulces,  eli! 
pimientos  de  á  cuarterón. 
Cangrejos  vivos,  cangrej... 
Los  buñuelos,  calentitos, 
con  azúcar,  y  á  escoger. 
La  cuajaera,  muchachas, 
esto  es  gloria,  venga  usted. 
A  cuarto  la  mata  albahaca. 
Quién  quiée  bollos? 

Agua. 


.Miel. 


MieL 


Todos. 

Lleve  usted  lo  bueno,  prenda, 
que  barato  lo  daré; 
U(i  desprecie  usted  mi  hacienda: 
parroquiana,  venga  usté. 


CARMEN  y  VICENTA,  llogando  al  puesto  de  la  tía  PRUDENCIA. 

HABLADO. 

Vicenta.      Con  que  te  quedas? 

(IvR.MEN.  Me  quedo. 

Vicenta.      Por  qué  no  vienes,  mujer? 

C.vRMEN.       Iré  luego. 

Vicenta.  Lo  prometes? 

Carmen.      Sí. 

Vicenta.  Vengo  á  buscarte? 

Carmen.  Ven. 

(Lí  lia  Prudencia  dá  una  llave  á  Carmen;  e=ta  abre  la  puerta   de  su  casa,  entra,   y  vuelve 
á  cerrar:  se  quita  la  mantilla  y  se  sienta  junto  4  una  mesa,  quedando  abismada  en  honda 

raeditation.) 
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MÚSICA. 

Cono   DE  CIGARKERAS. 

Al  baile,  muchachas, 
basta  de  labor; 
la  noclic  es  de  broma, 
viva  el  buen  humor. 
Amargo  es  el  llanto, 
dulce  es  el  reír, 
ahoguemos  las  penas 
en  grato  festín. 

Vicenta. 

Nada  en  el  mundo  es  mejor 
que  la  España  en  que  nací. 
Porque  mi  pueblo  español 
dá  cigarreras...  así! 
Verdad  que  sí ! 

Con  dulce  sonrisa, 

con  talle  gentil, 

con  mirada  altiva, 

y  gracia...  hasta  allí. 
Válgame  Dios! 
Quien  no  amó  á  una  cigarrera 
aun  no  sabe  qué  es  amor. 
Verdad  que  nu ! 

Al  baile,  muchachas, 

basta  de  labor; 

la  noche  es  de  broma, 

viva  el  buen  humor. 

Coro. 

Al  baile,  muchachas,  etc. 
(óyese  á  lo  lejos  guitarras  y  bandurrias  locando  una  marclia.) 

Vicenta. 

No  oís  de  las  gu  i  larras 
el  dulce  puntear? 

Coro. 
Al  baile  están  llamadas, 
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nos  vienen  á  buscar. 
(Aparecen   por  la  úeveAvj,  úiei  ó  .locc  hombres  formados ,  marcliaiido  al  compás  de   las  gui- 
tarras.) 

Vicenta. 

En  dónde  esta  un  buen  mozo 
que  quiera  como  yo? 

Coro  de  hombres. 

Todos,  niña  morena, 
suspiran  por  tu  auior. 
(Confúndensc  ambos  coros  avaii/ando  basta  el  jirosceain.) 

Coro  de  hombres. 

Quién  fuera,  mi  paloma, 

lu  paloHiito. 

para  que  me  arrullaras 

con  el  piquito. 

Sé  cariñosa: 

dame  tu  amante  arrtiUo, 

blanca  paloma. 

Cigarreras. 

Yo  recuerdo  esta  copla, 

que  un  pajarito 

ine  decia  cantando  > 

con  el  piquito: 

Sé  cautelosa: 

guarda  tu  amante  arrullo, 

blanca  paloma. 

Coro  de  hombres. 
Viva  ese  garbo! 
viva  esa  sal! 

Cigarreras. 

Vivan  los  mozos 
de  caliá. 

Vicenta. 

Al  baile,  muchachas, 
á  reir,  á  gozar. 
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Todos. 

Al  baile,  muchachas, 
basta  (le  labor; 
la  noche  es  de  broma, 
viva  el  buen  humor. 
Amargo  es  el  llanto, 
dulce  es  el  reir, 
aboguemos  las  penas 
en  grato  festin. 


(Alt'janse  Iciitanioiilc   al    son   de  las  guiloiras,    maicbaiidu  los  hoiiil'i'es  de  dos  cii  dos:  las 
mujfivs  los  siguen  en  grii|iOS.) 


ESCENA  II. 

VICENTA.— LA  tía  PRUDENCIA.— BENIGNO. 

HABLADO. 

Benigno.      CIiss !  cliss !  Señora  Vicenta. 

Vicenta.     Qué  hay  de  nuevo? 

Benigno.  Qué  ha  de  haher  ? 

que  el  padre.,. 
Vicenta.      (Desviándoic.)       No  quiero  chismes. 
Benigno.      Pero... 

Vicenta,      (oándoie  un  empellón.)  .\  uu  lado. 
Benigno.  .  ?opla! 

Prudencia.  Bien! 

(Benigno  enlr.T  en  su  tienda  y  vuelvo  á  salir  suavizando  una  navaja.) 

Vicenta.      Qué  hay  de  nuevo,  tia  Prudencia? 
Prudencia.  Poca  cosa. 
Vicenta.  Diga  u.sted. 

Prudencia.  Que  el  señorito  pasea 

como  siempre  :  esto  no  es 

nuevo,  pero  hoy  un  señor 

muy  formal ,  vino  también 

á  preguntar  por  la  chica. 


Vicenta.      Y  usted  no  sabe... 
Prude.ncu.  iNo  sé.— 

Asi...  por  la  filiatura 

de  la  presona ,  ha  de  ser 

endevido  encopetao. 
Vicenta..      Y  no  ha  quedado  en  volver? 
Prudencia.  Sí. 
Vicenta.  Vamos,  será  el  papá 

de  la  criatura. 
Benigno,      (loierponiéndose.)  Quién? 
Vicenta.     Esto  es  lo  grande!  (oesviáuduie.)  Tio  posma! — 

(a  la  tia  Prudencia.) 

Estoy  dada  á  Lucifer! 

porque  quiero  á  Carmen  yo, 

muy  de  veras ,  está  usted  ? 

y  quien  la  ofende  me  ofende  : 

y  voy  á  armar  un  belén ! 
Prudencia.  Mujer,  si  son  oabayeros!... 
VicKNTA.      Ay  ,  qué  cabayeros!...  Pues! 

Al  papá  le  habrán  contao 

que  su  hijo  olvida  el  aquel 

de  su  rango,  porque  quiere 

á  quien  no  debe  querer. 

Sabrá  que  ella  es  cigarrera  , 

él  será  conde  ú  marqués , 

y  viene  á  buscar  á  Carmen  , 

para...  no  sé  para  qué. — 

Que  no  sepa  nada  el  padre 

de  Carmen. 
Benigno,      (mierponiéndose.)  Qué  ha  de  saber ! 
Vicenta.      Hombre,  quién  le  dá  á  usted  vela 
para  este  entierro? 

Benigno.       (Encogiéiido:e  de  Lombroi,  y  alejáadoso.)  Bieil  ,   bieU. 

PauDENCiA.  Ella  tira  por  ahí; 

la  gusta  lo  fino. 
Vicenta.  Pues! 
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Miste  qué  Dios !  Si  ella  ha  sicl« 

hermana  de  leche  de 

la  hija  de  un  general ; 

y  borda  y  sabe  leer : 

y  tiene  mucho  de  aquí;  (señíinndo  la  fieme.) 

y  en  (in  ,  vale  más  que  él. 
Prudencia.  Verdad  que  vale. 
Vicenta.  Ella  tiene 

un  carárte  de  mujer 

muy  sentida  ;  y  si  la  fallan... 
Benigno.     Aquí  estoy  yo. 
Vicenta.  Quite  usted. 

Prudencia.  Cuenta  conmigo. 
Vicenta.  Es  preciso 

que  esté  usté  á  la  mira. 
Prudencia.  Bien. 

Vicenta.      Voy  á  ver  la  Lorenza. 

(Al  mariharse  Vicenta,  tropieza   con  el  Cüroiici  Lihiiia   une   Ldle  por    la 
derecha  :  ella  se  queda  observando  desdo  la  esquina  de  lu  p^lle.) 

Bemcno.      Pero  Vicentilla...  (viendo aUoroDei.)  Sopla! 
(Sigo  la  pista  hasta  ver...) 


ESCENA  Ilí. 

Los  MISMOS.— EL  CORONEL  URBINA. 

UrBINA.  (a  la  lia  Prudencia.)  Ha  VeUÍdO? 

Prudencia.  Si  señor. — 

La  llamo? 
UnBiNA .  No  :  sabe  usted 

si  está  sola? 
Prudencia.  Sola  está. 

UrB1?«A.  Me  basta.  (Lbma  á   la   puería  de  Carmen.) 

Prudencia.  Parece  un  rey  ! 

Benigno.         (a  la  tia  Prudencia,  con  misterio.)   ChbS...    chsS. 
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Prudencia.  Quite  usted  de  enmedio. 
Vicenta.      Pues  no  gasta  poco  aquel  ! 

(La  tia  Prudencia  se  uuu  á  Vicenta  y  desaparecen  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


CÁR.MEN.— URBINA  .—BENIGNO , 


en    la      calle. 


Cáhmen. 
Ubbina. 


CÁRME.N. 


ÜRBINA. 


Carmen. 


Urbwa. 


Han  llamado. 

(Entrando.)        üsted  dispense; 
vengo  por  la  última  vez 
á  esta  casa. 

(Benigno  ,  asegurándose  antes  que    está  solo,  escucha  por  la  cerradura.) 

Muy  honrada 
Con  que  usted  vuelva,  se  vé. 
Gracias :  usté  es  muy  amable. 
Piecuerda  usted  cuanto  ayer 
hablamos  ? 

Sí  que  recuerdo, 
con  amistoso  interés 
vino  usté  ayer  á  esta  casa 
solicitando  mi  bien. 
I.a  intención  agradecí , 
la  cortesía  estimé. 
Me  habló  usté  de  su  hijo  Arturo : 
de  su  amor:  de  su  deber... 
yo  le  hablé  á  usté  de  mi  padre , 
y  usté  me  oyó  con  desden. 
Más  aun ;  que  era  un  obstáculo 
á  mi  dicha, dijo  usté, 
siempre  que  yo  no  quisiera 
vivir  separada  de  él. 
Entre  mi  padre  y  mi  amor, 
jamás  vacilar  podré : 
mi  padre. 

Niña,  es  preciso 
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pensarlo  con  madurez. 
Sé  cuanto  á  un  padre  se  debe, 
y  yo  soy  patlre  también. 
Usted  se  niega...  bien  hecho; 
nada  más  añadiré. 
Loable  es  tal  sacriíicio: 
n?fed  mereció  nacer 
en  más  alta  esfera. 
Benigno.  Vaya ! 

Urbina.       Oh!  Ao  hay  que  ofenderse.— Hoy  es 
nuestra  posición  difícil, 
muy  difícil...  y  no  sé... 
no  sé  cómo  hallar  un  medio 
que  concille...  sea  usted  juea. 
Usted  ama  á  Arturo. 
CARMEN.  Yo... 

Urbina.       No  hay  que  .sonrojarse;  él 
también  está  enamorado, 
y  es  natural  que  lo  esté: 
usted  vale  mucho. 
CARMEN.  Gracias. 

Urbina.        Sin  lisonja,  vale  usted. — 

Mi  hijo  me  habló  de  un  modelo 
de  virtud,  de  candidez. 
Como  padre  cuidadoso 
quise  por  mí  mismo  ver 
si  su  amor  exageraba... 
y  vine...  y  qué  más  diré  ? 
yo  quiero  mucho  á  mi  hijo: 
es  mi  existencia  ,  es  mi  bien, 
y  hoy  veo  que  usted  merece 
un  esposo  como  él. 
Benigno.      Bravo ! 

Urbina.  Salvando  el  decoro, 

bendeciría  tal  vez 
una  unión...  quede  otro  modo. 


Bemgno. 
Oármen. 

Urbina. 


CARMEN. 

Urbina. 


Carmen. 
Urbina. 


Benigno. 
Carmen. 


Urbina  . 
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no  puede,  no  puede  ser. — 
La  sociedad  nos  dá  leyes... 
bien  conozco  que  es  cruel, 
pero  el  mundo... 

Es  claro. 


Yo.. 


CARMEN. 


Yo  no  pido  nada. 

Pues  1 
La  pobreza  v  el  orgullo 
siempre  unidos. 

Señor... 

Eh! 
Imite  usted  mi  franqueza  : 
la  verdad  puede  ofender  ? 
Hay  desigualdad  de  clases, 
porque  su  padre  de  usted... 
Mi  padre... 

Será  un  bendito, 
u  n  modelo  de  honradez: 
mas  su  porte...  sus  costumbres, 
un  albañil...  ya  se  vé, 
quién  podria  hoy  despojarle 
de  sus  hábitos  de  ayer  ? 
Viviendo  á  su  lado  haríamos 
muy  ridículo  papel. 
Es  claro. 

(con  temor.)  Mas  la  presencia 
de  usted  no  se  esplica  bien 
hoy  en  esta  casa. 

Niña, 
vine  á  cumplir  un  deber. 
Usted  cumple  el  suyo,  siendo 
hija  cariñosa  y  fiel: 
\n  alejando  de  aquí  á  Ai  turo, 
cumpliré  el  mió  también. 
Cómo? 
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Urbina. 

Salgo  de  Madrid. 

Carmen. 

(Oh!)  Y  él  también? 

ÜRBlItA. 

También  él 

La  ausencia  es  indispensable: 

1 

de  este  modo  lograré 

poner  término  á  un  amor 

que  yo  no  puedo  acojer. 

Carmen. 

(Dios  mió!) 

Urbina. 

(Pobre  muchacha! 

Me  inspira  tanto  interés 

su  dolor!...)  Usted  le  quiere... 

Carmen. 

Cuanto  se  puede  querer. 

Urbina. 

Es  una  desgracia...  pero 

ya  usted  comprende... 

Carmen. 

Lo  sé. 

Entre  mi  padre  y  mi  amor, 

primero  mi  padre. 

Benigno. 

Bien! 

Carmen. 

Señor,  si  yo  le  abandono, 

quién  cuidará  su  vejez? 

Urbina. 

Abandonarle?  No  es  eso. 

Podrá  usted  verle  tal  vez 

algún  dia;  y  aunque  es  fuerza 

que  vivamos  lejos  de  él, 

proveeré  á  su  subsistencia 

cuanto  fuere  menester. 

Carmen. 

Oh!  Es  imposible! 

Urbina. 

Hija  mia. 

no  tanto;  piénselo  usted. 

Evite  usted  mi  partida 

que  quizás  no  volveré. 

Carmen. 

"Vá  usted  muy  lejos? 

Urbina. 

A  Italia. 

Benigno. 

Sopla! 

Carmen. 

Qué  puedo  yo  liacor? 

Urbina. 

Solo  usted  puede  evitar 

CÁUMr.x. 
Urbina. 

Carmen. 
Urbina. 


reparación  laii  cruel. 
Pida  iiátoil  ("oiiseiitiniicüfu 
á  su  padre,  que  yo  .sé 
que  le  dará,  y  es  muy  justo, 
cuando  se  trata  del  bien 
de  su  hija... 

Es  imposible! 
Bieu:  entonces  partiré. 
Arturo  viene  conmigo. 
Dios  mió! 

Piénselo  usté,  (se   vi.) 


(vicenta  y   la  tia  Prudencia  han  apareeiilo  [jOco  antes  y  acechan  en  segundo  téiiuino,   des- 
apareciendo con  l.-liiiia.) 


ESCE.NA  V. 

CARMEN,  sola. 
ROMANZA. 


Sal  lie  mi  pecho,  loca  esperanza: 
bien  suspirado,  blanc  s  ilusión. 
Mi  pecho  amante  de  sí  te  lanza, 
mas  no  sin  llanto  del  corazón. 

Ay!  No! 
Tú  fuiste  el  nuncio  de  mi  alegría, 
yo  en  mis  sueños  volaba  á  tí: 
ya  no  le  alcanza  la  vista  mia. 
la  paz  del  alma  huye  de  mi. 
Ay!  Sí! 

Perdido  el  dulce  sueño 

de  mí  incesante  afán, 

jamás  el  pecho  ¡nio 

sin  pena  latirá. 

Jamás! 

La  noche  solitaria 


17 

mis  aycs  contará! 
No  Iiay  mas  que  hoy  acompañe 
mi  triste  soledad. 
No  hay  más! 


ESCENA  VI. 

VICENTA.-LA  TÍA  PRUDENCIA.— BENIGNO.— CARMEN, 


en    su  casa. 


HABLADO. 


Benigno.     Bueno  vá!  (Encontrándose  con  Vicenta.)  (Sopla!  nip  vio!) 
Vicenta.      Escucho  usted,  don  Simplicio: 

no  tiene  usted  otro  oficio 

que  el  de  husmear? 
Benigno.  Yo? 

Vicenta.  Usted. 

Benigno.  Yo? 

Vicenta.      Han  untado  el  carro? 
Benigno.  A  mí? 

Vicenta.      Bien  hace  usted  el  oso. 
Benigno.  Bien? 

Vicenta.      Está  usté  espiando? 
Benigno.  A  quién? 

Vicenta.      Qué  hacia  usted  aquí? 
Benigno.  Aquí? 

Vicenta.      Se  va  usté  á  quedar  conmigo? 
Benigno.      En  dónde? 
Vicenta.  Vahente  humor! 

Le  han  heclio  ú  usté  intreventor 

de  esta  casa,  buen  amigo? 

Sirve  usted  ya  de  tercera? 
Benigno.      Sopla! 


Vicenta. 


Benigno 
Vicenta, 
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No  es  usted  soplón?... 
Lo  que  os  usté  es  un  faltón... 
pero  cómo?  de  primera. 
"Vicenta... 

Quite  usté  allá.— 

(Expresando  con  el  gf  sto  que  aoeclie  i  Benigno.) 

Tia  Prudencia... 
Prudencia.  No  hay  de  qué. 

Benigno.      Vicentilla... 
Vicenta.  Quite  usté! 

BrM'INO.        (Entrando  en  su  casa  nmy  contento.) 

Bueno!  Bueno!  Bueno  vá! 


ks(:ena  vil. 

CARMEN.— VICENTA. 


Vicenta. 

(l'onieudobt'  en  jarras  delante  de  Cfirinen.) 

Qué  ha  habido  aquí? 

Carmen. 

Nada  ha  habido. 

Vicenta. 

No  soy  yo  tu  amiga? 

Carmen. 

Sí. 

Vicenta. 

Pues  vas  á  contarme  á  mí 

la  verdad  del  sucedido. 

Tú  has  lloratio. 

Carmen. 

No. 

Vicenta . 

Has  llurado. 

V  lloras  aun...  por  ini  nombre! 

Aquí  ha  estado  "á  verte  un  hombre 

ese  hombre  te  ha  faltado? 

Carmen. 

Al  contrario...  si  supieras.... 

Vicenta. 

Quién  es? 

Carmen, 

El  padre  de  Arturo. 

Vicenta. 

Y  qué? 

Carmen. 

Callarás? 

Vicenta. 

Seguro. 
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CÁUMEN.      Hendice  mi  amor. 
Vicenta.  De  veras? 

Carmen,  mira  que  te  engaña. 
Carmen.      Quiere  casarnos. 
Vicenta.  Quedria!... 

El  casarte!...— Cualquier  dia 

me  larga  á  mí  esa  castaña. 

Quién  te  quiere,  Carmen? 

C.VRMEN.  Tú, 

Vicenta.      Eres  tu  mi  amiga? 

Carmen.  Yo. 

Vicenta.     Miento  yo  en  el  mundo? 

Carmen.  No, 

Vicenta.     Pues  oye  por  tu  salud. 
Carmen,  tú  faltes  aqui: 
te  vas  á  comprometer. 
Si  es  verdad  ese  querer, 
no  tienes  tú  un  padre,  di? 

Carmen.      Pero... 

Vicenta.  Carmen  desconfía; 

Carmen,  no  me  pongas  pero: 
mira,  Carmen,  que  te  quiero 
igual  que  á  una  hermana  mia.— 
Chica....  dudo,  francamente. 

CARMEN.      Por  qué? 

Vicenta.  Oye  mi  decir. 

Cuando  yo  tengo  un  sentir, 

lo  publico  frente  á  frente. 

Que  os  queréis...  aunque  asi  sea. 

El  nada  puede  perder; 

quien  pierde  aqui  es  la  mujer, 

estás?  Entiende  mi  idea. 

Porque  mi  pi-cposicion 

es  esta:  que  tú  le  quieres... 

y  él  es  muy  rico...  y  tú  eres 

la  hija  de  un  pobreton. 
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Y  él  tendrá  amores;  y  añide 
que  al  primer  salto  de  mata, 
por  alguna  aristócrata 
es  muy  fácil  que  te  olvide. 
Porque  el  padre  es  un  fantástico: 
y  el  hijo...— Carmen....  perdona; 
mas  qué  has  visto  en  su  persona, 
si  parece  un  escolástico! 

CARMEN.      Vicenta...! 

Vicenta.  Te  falto?...  Bien. 

Yo  te  he  dicho  esa  razón 
sin  maliciosa  expresión: 
mas  ya  que  te  ofendo...  amén. 

Carmen.      No  me  ofendes:  pero  ignoras 
cuánto  le  quiero? 

Vicenta.  Cabal! 

(con  iioni;..)    Viva  la  gracia! — Haces  mal. 

Lloras?...  Carmen,  porqué  lloras? 

No  soy  tu  hermana?  Perdona 

pero  qué  te  falta  aqui? 
No  tienes  tú  un  padre,  di, 
que  se  mira  en  tu  presona? 
Malhaya  tu  buen  querer 
si  de  ese  modo  le  das ! 
A  quién  debes  querer  más 
que  al  padre  que  te  dio  el  ser  ? 

Carmen.       Calla  por  Dios ! 

Vicenta.  Carmen  mia, 

perdón...  dije  mi  sentir. — 
Ea,  te  vas  á  venir 
ahora  en  mi  compañía. 

CARMEN.       Dónde  ? 

Vicenta,  Quiero  convidarte, 

Carmen,      Déjame. 

Vicenta.  Quiá!  No  te  dejo: 

vaya  ,  sigue  mi  consejo , 
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y  ven  á  espavorizaiie. 

Carmen. 

Mujer... 

Vicenta. 

Y  convite  (iiio. 

Hoy  es  sábado...  hay  de  qué. 

Tomaremos  un  café, 

y  copa  de  marrasquino. 

CÁKMEN. 

Poro  si... 

Vicenta. 

(Poniémlola  la   nianlilla.)  Qué  llCnTlOSa    ereS  ! 

Vaya  un  talle  principal ! 

Ole  !  Que  viva  esa  sal ! 

CARMEN. 

Qué  loca!... 

Vicenta. 

[Jn  beso  !  Me  quieres? 

CARMEN. 

Vicenta  !   (Besándola.) 

Vicenta. 

Te  quiero  tanto ! 

Carmen. 

Es  cerca  ? 

Vicenta. 

Tú  eres  quien  manda. 

Volveremos  pronto :  anda. 

(viendo  al  salir  á  Benigno.) 

Hola  !  Aun  está  aquí  ese  avanto? 

ESCENA  VIH. 


Las  mismas.— benigno. 


Benigno. 

Se  vá  de  paseo  ? 

Vicenta. 

Justo. 

Benigno. 

(a  Carmen  con  intención.) 

Muy  pronto  vá  á  oscurecer. 

Vicenta. 

Mejor. 

Benigno. 

Se  puede  saber... 

Vicenta. 

Calle  usté !  Hágame  usté  el  gusto 

Benigno. 

Quiée  usted  cantarme  otra  copla, 

serrana  ? 

Vicenta. 

A  usted?.,  don  Vacía? 

Si  no  se  dice  en  un  día 

lo  feo  que  es  usté! 
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Hk.nk.nu. 

Sopla! 

VlCEMA. 

V(iii,  Carmen. 

Benigno. 

(Con  in'.encioii  á  Carmen.)   Coiique  qiiedaillOS 

en  que  va  usted  á  volver 
muy  pronto? 

VlCEMA. 

(vindose.)      Vamos,  mujer? 

Benigno. 

(Bajo  á  Cirmen.) 

Vá  á  venir. 

Carmen. 

(lo  mismo.)  Silencio. 

Vicenta. 

(casi  fuera  de  la   escena.)  VaniOS? 

(Se  van  por  la  derecha. — Empieza  ü  useuieci.r ;  conviene  qug 

la  luna  ilu 

mine    In   escena.) 

ESCENA   IX. 

BENIGNO . 

Ya  toco  la  realidad. 

Los  casaré.  No  que  no!  — 
Donde  pongo  mano  yo, 
nace  la  felicidad. 

Y  desconfían  de  mí! 

Y  me  tildan  de  chismoso! 
Eh!...  los  caso,  y  soy  dichoso! 
qué  gozo  que  siento  aquí! 


MÚSICA. 


Como  esa  niña 

siga  mi  plan,- 

la  aguarda  inmensa 

felicidad. 

Por  ella  me  odia 

la  vecindad, 

me  mira  el  padre 

con  torva  faz, 
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todos  üt'eiuJeii 
mi  probidad. 
Todos  me  acusan 
de  desleal. 
Ja!  .ja!  ja!  ja! 
Bonito  chasco 
van  á  llevar. 


El  muchacho  es  rico  y  tioble, 
y  la  niña  le  enamora, 
y  la  niña  que  le  adora 
necesita  mi  amistad. 
Yo  protejo  sus  amores, 
y  por  más  que  todos  gritan, 
y  me  acosan,  y  me  irritan, 
toco  ya  la  realidad. 

Ja,  ja,  ja,  ja 

bonito  chasco 

van  á  llevar: 
(Oyese  el  coro  de  alhaüiies  que   se  acerca  tarari'nrulu.  —  Arlmo  ap'jrece   por  ilelrás  ilc  i^ 

fábrica.) 

Arturo. 

Soy  yo 

Benigno, 

Sileni'io! 

Arturo. 

Me  espera? 

BENIGNO. 

Sí. 
El  padre  viene, 
entre  usté  aquí. 
(Lebace  entrar  pn  su  tienda:  Llega  por  la  derecha  Valeriano  con  allíañilos.) 
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ESCENA  X. 
BENIGNO— VALERIANO.- ALBAÑll.ES. 

Coro. 

Viva  el  tralla  jo 
que  nos  envía 
dulce  alegría 
y  honrado  pan. 
Jornal  escaso 
que  dá  honra  inmensa 
en  recompensa 
(le  nuestro  afán. 

YALERIA.1N0. 

Con  salud  (para  ganar 

el  jornal  de  otra  semana, 

Dios  nos  envía  mañana 

dia  para  descansar. 
A  reír!  A  gozar! 
Tres  duros  hay  aquí. 
Sin  penas  que  llorar, 
quién  más  que  yo  feliz? 
(se  oye  Ifjano  el  toque  de  la  or.icion.) 
VALERIANO. 

Muchachos,   la  orainon. 

A  nuestro  Dios  rogueinos. 

Humildes  imploremos 

su  santa  bendición. 

Coro. 

Humildes  imploremos 
su  santa  bendición. 


Viva  el  trabajo 
«jue  nos  envía 
dulce  alegría 
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y  lionrado  piii). 

Jornal  escaso 

que  da  honra  inmensa 

en  recompensa 

(le  nuestro  afán. 

Valeriano. 

No  hay  pena  alguna 
que  ú  mí  me  aflija. 
Tengo  una  iiija, 
honra  y  salud. 
Y  son  los  timbres 
de  mi  nobleza, 
santa  pobreza, 
dulce  quietud. 
A  reír!  A  gozar! 
Tres  duros  hay  aquí 
Sin  penas  que  llorar, 
quién  más  que  yo  feliz? 


HABLADO. 

Valeriano.  Compañeros,  osla  noche 
es  noche  de  regocijo, 
f(iie  dá  un  baile  la  Lorenza 
y  yo  en  su  nombre  os  convido. 

Uno.  Cómo? 

Valeriano.  Mañana  es  su  santo. 

Uno.  Es  verdad. 

Otro.  Ya  lo  sabiainos. 

Valeriano.  Estáis  todos  convidados. 

Uno.  Vamos  á  verla? 

Todos.  Ahora  mismo. 

VALERrANo.  Andad. 

(Sr  van  por  la  ilpreolia.) 
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KSCENA  \|. 

VALERIANO.— BENIGNO.— LA  TÍA  l'RLDENCIA. 

Valeriano,  (a  la  tía  Prudencia.)  Está  encasa  mi  hija? 
Prudencia.  Con  la  Vicenta  ha  salido 

hace  poco. 
Valeriano.  A  dónde  fué? 

Prudencia.  No  sé, 
Valeriano.  Vino  el  señorito? 

Prudencia.  No. 
Valeriano.        Buena  señal :  mi  Carmen 

sin  (luda  le  ha  despedido. 
Prudencia.  Puede  ser. 
Valeriano.  Vale  mi  Carmen?... 

Vayase  de  Dios  hendito, 

y  no  vuelva  más. 

(poi  Benigno.)  Y  estc  hoiiibrc? 
Prudent.ia.  Quién...  ese?  Sis;ue  lo  mismo. 
Valeriano.  (]úmo  ? 
Prudencia.  El  otro  le  apadrina , 

Y  lleva  y  trae... 
Valeriano.  Por  Dios  vivo! 

Benigno.      (Qué  miradas  !)  Buenas  noches, 

(Con  Rimia  amabiüdail.) 

Va  usted  de  baile...  eli !  vecino! 

Siento  no  estar  convidado... 
Valeriano,  Usted?  y  con  qué  motivo? 

Allí  son  amigos  todos. 
Benigno.      Pues  yo... 

VALERI.4.N0.  Usted  no  es  nuestro  amigo. 

Benigno.      (Sopla!) 
Valeriano,  (a  la  lia  Prudencia.)  Mi  hija  es  honrada , 

muy  honrada  y  no  hay  peligro... 

es  mi  hija ,  y  esto  hasta. 
Prude.ncia,  Aquí  viene. 
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ESCENA    Xü. 
Los  MISMOS.— CARMEN.— VICENTA . 
Carmen.  Padre  mió. 

BEMCrtO-         (EnUMiiilo  en  su  casa.) 

Mambrú  se  fué  á  la  guerra, 

mirondon,  don... 
Valeriano.  Habrá  pillo.' 

CARMEN.       Quién? 

Valeriano.  Nadie.— Qué  ?  No  me  abrazas  ? 

C.\RMEN.       Padre ! 

Valeriano.  Así:— á  donde  habéis  ido? 

Vicenta.       Al  café. 
Valeriano.  Hola!  Bien  hecho. 

Mi  buena  suerte  bendigo. 

Teniéndole  entre  mis  brazos , 

á  nadie  en  el  mundo  envidio. 

Hija  mia  !  Soy  feliz  ! 

Salvo  algunos  disgustillos 

que  me  das... 
Carmen.  Yo... 

Valeriano.  Picaruela ! 

Estoy  celoso:  lo  dicho. 

No  (luiero  que  nadie  me  hurte 

tanto  así  de  tu  cariño ; 

y  nuicho  menos  personas 

que  enamoran  por  oficio: 

somos  pobres ;  la  i)obreza 

suele  servir  de  ludibrio... 
Carmen.       No  diga  usted  eso,  padre. 

Yo  sé... 
Valeriano.  Yo  sé  lo  que  digo. 

Nos  separa  gran  distancia 

de  los  nobles  y  los  ricos ; 
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y  si  tú.,,  mas  sin  razón 

me  exalto,  yo  no  te  riño. 

Tú  eres  muy  buena  muchacha. 

Sé  que  no  me  das  motivo 

(le  enojo,  verdad? 
CARMEN,  No,  padre. 

Valeriano,  Estás  triste,  ídolo  mió? 

diviértete...  como  yo. 

Esta  noche,.,  ven  conmigo, 

nos  espera  la  Lorenza. 
Carmen.      Iré  luego ;  he  prometido 

á  Vicenta. . . 
Vicenta.  Sí  ;  tenemos 

que  evacuar  cierto  asuntillo. 
Valeriano.  Eso  es  otra  cosa;  bueno: 

quédate:  estando  contigo... 

Yo  voy  allá.,.  Adiós,  paloma, 

(volviendo.) 

Ah!  que  si  bebo  un  traguitn... 

ó  dos...  no  me  reñirás? 

Ya  ves...  mañana  es  domingo... 

Adiós,    lucero.   (Besándola.) 

ESCENA  XIll. 

CARMEN. -VICENTA 

Vicenta.  No  vienes? 

Carmen.      Después. 
Vicenta,  Insistes? 

Carmen,  Insisto. 

Quiero  hablarle, 
Vicenta,  Como  quieras. 

Pero  mira.,, 
Carmen.  Ya  lo  he  dicho. 

Hov  es  la  última  entrevista: 
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déjame:  le  lo  suplico. 
Vicenta.      Si  lo  maiklas.,. 
Carmen.  Sí. 

Vicenta.  Está  bien. 

Te  esiierarc? 
CARMEN.  Lo  proliibo. 

Vete  al  baile. 
Vicenta.  Pero... 

Carmen.  Vete. 

Quiero  estar  sola,  es  preciso: 

boy  por  la  última  vez 

iiablar  con  él  necesito. 
Vicenta.      Por  la  última  vez? 
C.\nMEN.  Lo  iludas?  ^ 

No  fias  en  mí? 
Vicenta.  Si  lio. 

Pero  en  vano  disimulas: 

bien  dicen  esos  suspiros 

que  le  tienes  un  querer, 

que  te  sale  de  ¡o  íntimo. 
Carmen.      Vicenta,  si  tú  miraras 

lo  inmenso  de  mi  cariño, 

si  miras  lo  que  sufro, 

si  miraras... 
Vicenta.  Lo  que  miro, 

os  que  ese  hombre    nos  va  á  dar 

la  gran  desazón  del  siglo. 

En  fin  ,  lo  mandas...  me  voy. 
C.\RMEN.      Yo  iré  á  buscarte. 
Vicenta.  Está  dicbo. 

Carmen.  Adiós.    (Enua  en  la  casa.) 

Vicenta.  A  la  fin  y  al  postre 

si  está  muerta  por  el  niño... 

(Marchándose  de  pronto.)  ' 

No  ha  nacido  afortunado 
apenas  ,  ese  endevido. 
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ESCENA  XIV. 

CÁÍIMEN. 

(oyese  alpi/ara  y    jaleo  en  el  hilo  de  la  derecha  ,  dunde  sp   supone  la  casa  de    Lorenza.) 

Ellos  son  felices !  Ellos 
no  comprenilen  mi  martirio. 
La  alegría  de  esas  gentes 
me  hace  daño...  Oh!  Dios  mió  ! 
Perdón...  allí  está  mi  padre... 
mi  padre...  allí  está  mi  sitio  ! 
Me  quiere  tanto!  Y  yo  aquí... 
me  ahogo  en  este  recinto  !... 
No  importa...  aquí  viviré! 
Es  forzoso  el  sacrificio ! 
Sufra  yo...  y  sea  él  dichoso... 
Padre  mío  !  Padre  mío ! 

(Entra  en  las  liabitacioues  inleriores.) 


ESCENA  XV. 
BEiMGxNO.— ARTURO. 

(Benigno  después  do    reconocer  la  escena ,  llama  á   Arturo.) 

Benigno.      Aja !  Ya  es  nuestro  el  terreno. 

Al  asalto...   y  á  triunfar! 
Arturo.      Dudo...  hasta  ahora  resistió. 
Benigno.      Pues  hoy  no  resistirá. 

Está  más  Wanda  que  un  guante: 

su  padre  de  usté  además 

la  habló  de  un  modo  esta  tarde... 

Si  la  viera  usted  llorar  ! 
Arturo.       Ángel  mió ! 
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Benigno.  Según  veo 

la  quiere  usted  mucho  ? 
Arturo.  Ali  ! 

con  amor  puro  ,  infinito ! 

con  cariño  celestial ! 

Será  mi  esposa...  lo  juro! 

y  si  mi  padre... 
Bemgno.  Bá!Bá! 

Desde  ahora  cargo  con  toda 

la  responsabilidad. 

Papá  time...  y  con  razón: 

como  el  padre  es  un  Adán, 

y  gasla  chaqueta...  le  huye... 

y  tiene  razón  papti ! 

Los  que  gastamos  levita 

no  podemos  alternar... 
Arturo.       Mas  llevarla  así...  aunque  ella 

dando  crédito  á  mi  afán, 

huya  conmigo...  mi  padre, 

sé  que  la  rechazará. 
Bemgno.      Aquí  estoy  yo. 
Arturo.  Poro... 

Benig.no.  Nada: 

ya  ha  aceptado  usted  mi  [tlan: 

de  dos  males...  el  menor; 

queda  otro  medio?  No  tal. 

O  perderla  para  siempre, 

ó  sorprender  á  papá. 

Allí  una  vez...  con  mi  chispa.., 

soy  yo  lo  mas  perspicaz... 

dado  el  primer  paso. 

no  es  fácil  volver  atrás. 
Arturo.      Si  triunfa  usted  le  prometo 

cien  onzas. 
Benigno.  Cíen  onzas?  Cá! 

Oro  ?  usté  no  me  conoce. 


luego 


Yo  venderme?...  Voto  á  San! 
Yo  soy  pobre  ,  pero  honrado ! 
Mi  proceder  es  leal, 
pues  si  quiero  yo  á  la  chica!.,. 

Y  al  padre  le  quiero  más !... 
Seré  feliz,  si  á  los  dos 

les  doy  la  felicidad. 

Arturo.      Qué  noble  desinterés! 

Benigno.      Asi  estoy  yo...  no  es  verdad? 
Por  eso  ha  dos  años,  no 
me  pude  revalidar, 
y  me  acostaba  en  ayunas 
cursando  latinidad! 
Por  eso  afeito  á  seis  cuartos, 
en  vez  de  afeitar  á  real; 
y  por  eso  son  mis  galas 
este  raido  gabán, 
más  feo  que  el  no  tener, 
que  es  la  mayor  fealdad. 
Pero  en  fin,  yo  soy  asi. — 
Con  que  á  ella!  Sin  vacilar! 

Artlro.       Temo.... 

Benigno.  Qué  es  temer?  A  ella! 

Y  si  persiste  tenaz 

en  quedarse,  cuatro  frases 
de  aquellas  que  hacen  temblar, 
— Ingrata...  adiós  para  siempre! 
— Arturo!  — Déjame  en  paz! 
— Espera!  — Aleve!  Perjura! 
Me  ha  muerto  tu  crueldad! 
— Me  dejas?  — Tú  lo  has  querido! 
— No  vas  á  volver?  — Jamás! 
Ella  entonces  dirá...  —Oh! 
y  usted  con  mas  fuerza...  — Ahü 
hasta  que  ella  diga...  — Arturo! 
Hágase  tu  voluntad! 


Arturo.       Oh!  Lo  dirá. 
Benigno.  Eí  mujer, 

y  la  lucha  es  desigual . 

La  mujer  sabe  mejor 

que  el  hombre,  sentir  y  amar. 

Y  Uencii  las  pobrecitas 

lauta  seusii)iiiclacl! 

Se  pasa  el  tiempo...  está  el  coche 


preparado? 

Arturo. 

No  ha  de  estar! 

Benigno. 

I'ues  llamo.  —Ya  viene;  íirme; 

yo  estaré  alerta. 

Arturo. 

Bien . 

Carmen. 

(Abriéndola  iiueila.)              All! 

í'Sr.ENA  XV!. 
CAUMEN.— ARTURO.— BENlGiNO, .,.  u  ..ii.. 

Obst-r  vemos. 


Arturo. 

Alma  mia...  (Cúrmen  le  evita.)  Qué! 

Benigno. 

(inspeccionando  la  escena.) 

Arturo. 

Me  rechazas? 

Carmen. 

Es  preciso. 

Nuestra  suerte  a.^í  lo  quiso: 

por  la  última  vez  nos  vemos. 

Arturo. 

Qué  dices? 

Carmen. 

Que  es  menester 

que  usted  se  al(>je. 

Arturo. 

(^ué  he  oido? 

Has  olvidado?... 

Carmen. 

No  olvido. 

Mas  tal  es  nuestro  deber. 

Arturo, 

No  hay  deber  donde  hay  amor; 

y  el  nuestro  es  ardiente,  puro! 

C.írmen. 

Pero  es  ¡mpnsible,  Arturo! 

Arturo. 

hnposible! 
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Carmen. 

Sí  señor. 

Arturo. 

Carmen. 

Carmen. 
Arturo. 

Salga  usted. 

Jamás! 

Usted!  Ese  usted  me  mata! 

- 

Que  salga...  Buen  pago,  ingrata, 
buen  pago  á  mi  amor  le  das! 

Cuando  esperaba  anhelante 

como  premio  á  mi  pasión 

(jue  tu  amante  corazón 

lio  vacilara  un  instante! 

Cuando  realizado  vi 

nuestro  sueño  venturoso, 

cuaiido  vengo  á  ser  tu  esposo. 

U'i  me  rechazas  así? 

Carmen. 
Artit.o. 

Mi  esposo? 

Mi  [yáihv,  acaba 

de  ofrecerme  ol  bien  que  ansio. 

Cármkn. 

Su, padre  de  usted...  y  e¡  iiiio? 

Benigno. 

-No  tengo  yo  pailn.'? 

Brava' 

Artuiv). 

Tu  padre  será  dicliúso; 

el  mío  nos  asegura 

á  los  tres  igual  ventura, 

cuando  yo  sea  lu  esposo. 

Carmen. 

Cómo? 

Arturo. 

Nos  espera. 

Carmen. 

Ar.TLRO, 

Carmen. 

A  quién? 
Todo  está  dispuesto. 

Pero... 

Arturo. 

Si  tu  amor  es  rerdadero. 

accede  á  mis  ruegos;  ven. 

Carmen. 

A  dónde? 

Benigno. 
Arturo. 

Llegó  el  apuro. 
A  ser  venturosa. 

Cárme.n. 

No. 

o5 


AmuKo.      Mi  padre  te  espera. 
Carmen, 


Benigno. 
Artuuo. 

Cármln. 


Carmen. 
Benigno 


Yo 


también  tenqo  padre,  Arliiro. 
Sí,  salga  usté. 


Arturo.      Te  niegas? 
Carmen. 
Artiro.      Adiós. 

Carmen.  Adiós! -(Ay  de  mí!) 

Arturo.      Saldré  de  esta  casa,  sí, 
y  para  siempre  saldré. 
Carmen.      Para  siempre? 

Alii  duele. 

Perjura! 

Arturo! 

Benigno.      (invoiuiiiuriaiiit-niL'  y  to-.i  cómii.i  (expresión.)  rraidori! 
Arturo.       Aillos! 

Arturo! 

Ya  Iloi'a. 


Arturo.      Déjame  salir! 
Carmen. 


Es|)era! 


MÚSICA. 
.\rtlro. 

Iiiyrala!  Ingrata! 

Carmen. 

Aiiiu'o  mió! 

Arturo. 

Yü  ese  des\  io 
no  merecí. 

Carmen. 

Mí  amor  ofendes. 

Arturo. 
Tu  amor,  impía! 
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Tu  amor  mentia! 
Huyo  de  ti! 

Carmiín. 

A  y!  no! 

Arturo. 

Ay!  sí! 
Benioo. 

Ay!  Cupido,  Cupido.  Cupido! 
haz  una  de  las  tuyas, 
y  sácanos  de  aqui. 


Artlro. 

Yo  vi  en  lontananza 
risueña  esperanza, 
que  ayer  me  brindaba 
\  entura  y  placer. 
Sei;uíla  hoy  amante, 
y  huyo  en  el  instante: 
solo  era  humo  leve: 
amor  de  niujerl 
Perder  la  paz  del  alma 
será  perder  tu  .imor: 
devuélveme  la    calma, 
no  ainnentes  mi  dolor. 

Carmen. 

Allí  en  lontananza 
está  mi  esperanza 
creciendo  al  abrij^-o 
de  un  puro  querer. 
Inquieta  y  amante 
la  sigo  constante, 
con  férvido  anhelo, 
y  amor  de  mujer! 
Perder  la  paz  del  alma 
será  perder  tu  amor: 
devuélveme  la  calma, 
no  auntentes  mi  dolor. 
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Benigno. 

« 

Maldigo  vuestra  calma. 
Si' viene  el  padre,  hoiTorl 
me  va  :i  lompeí'  el  alma 
con  paternal  furor. 


Carmen. 

Qué  hice  yo  para  que  olvides 
el  cariño  que  me  das? 

Arturo. 

Tú,  cruel!  tú  me  despides! 
Carmen. 

Pero  no  me  olvidarás? 

Arturo. 

Bien  por  ti  soy  huniilla'lo! 
Para  siempre  te  perdí. 
Volveré...  pero  casado. 
Lo  he  jurado. 

CaR!«EN. 

TÚ? — A  y  de  mí! 

Benigno. 

Dio  en  el  blanco:  bravo  tiro. 

Carmen. 

No  es  posible! 

Arturo. 

Sí  lo  es. 
Solo  en  tí  desdenes  miro! 

Carmen. 
Solo  amor!  Pues  no  lo  ves? 


Si  amor  tu  pecho  siente, 
si  tu  alma  siente  el  ímpetu 
de  una  pasión  vehemente, 
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tu  amor.  Arturo,  púguoin- 
fl  alma  que  te  di. 

Arturo. 

Si  amor  tu  pecho  siente, 
si  tu  calma  siente  el  inpetu 
(le  una  pusion  vehemente, 
aeoje  al  fm  benéfica 
el  alma  que  te  di. 

Bemg.no. 

VA  chico  os  elocuenle. 
.Si  en  este  asalto  último 
la  chica  al  fin  consiente; 
en  marcha...  voto  alcliápií'o, 
que  no  estoy  bien  aquí! 


HABLADO. 


Arturo. 

Al  fin  consientes:  no  es  cierto? 

Carmen. 

Yo  dejar  mi  casa  ? 

Arturo. 

Ven . 

Nos  espera  eterno  bien 

Carmen. 

Pero  advierte... 

Arturo. 

Nada  advierto. 

Sábelo:  mi  padre  tiene, 

si  me  alejo  de  tu  lado, 

olro  enl.  ce  proyectado  : 

él  á  nuestra  unión  se  aviene, 

mas  si  vé  tanto  rigor, 

si  despreciado  me  vé... 

es  orgnlloso...  y  lo  sé, 

maldecirá  nuestro  amor. 

Carmen. 

Pero  yo...  y  mi  padre..  Arturo? 

Arturo. 

Lo  lie  dicho...  será  dichoso. 

•                                                      < 

No  voy  á  ser  yo  tu  esposo? 

Carmen. 

Será  él  feliz? 

Artürs. 

Yo  lo  juro. — 

No  le  liuhlü  mi  pííilrtí? 

Carmen. 

Sí. 

Arturo. 

No  lias  en   ¡ni  ?  (iVnüiendo  su  Miiuio.) 

CvRMEN. 

Sí  lio! 

Arturo. 

Ven. 

Carmen. 

Espera!..—  Arturo  mió! 

Qué  (lesdicliada  nací ! 

Arturo. 

Ven. 

Carmen. 

Hoy  no...  tal  vez  mañana.. 

Arturo. 

Impo.sible ! 

Carmen. 

Yo  veré 

á  mi  padre...  le  hablaré... 

Arturo. 

Hablarle?  Esperanza  vana  ! 

Piensas  que  consentiría?... 

CARMEN. 

Ay !  No  ! 

Arturo. 

Ven  ;  hazlo  por  mí ! 

Sígneme. 

Carmen. 

No  puedo. 

Arturo . 

Sí... 

te  lo  ruego,  Carmen  mía  ! 

CARMEN. 

Arturo ! 

Arturo. 

Ángel  de  bondad! 

CARMEN. 

Déjame...  me  vuelves  loca! 

Arturo. 

Oiga  yo  un  sí  de  tu  boca 

de  eterna  felicidad ! 

Carmen. 

Arturo!...  No  estoy  en  mí!... 

Arturo. 

Una  palabra  de  amor ! 

Aun  te  niegas? 
Carmen.  Por  favor!... 

Arturo.       Partirás? 
Carmen.       (con  decisian.)  Arturo...  Sí ! 

Benigno.         (Sepai4ndo:e  Je  la  [iuertü.) 

Ahü  Zambomba  ..  sudo...  ahü 
Arturo.      Gracias ,  bien  mió! 
CARMEN.  (Perdón!) 

Arturo.       Gravada  en  mi  corazón 
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lanía  irierecil  qiieiiaiá  ! — 

RenigllO.    (Llamáiiaulc.) 

CÁnuiEit.  Quién... 

Arturo.  Con  los  dos 

vendrá  ;  corro  á  prcvonir... 

vuelvo...  disponte  á  partir. 
^  Volveré  muy  pronto,  adiós. 

(Arturo  se  marcha  por  el  barranco. — Benigno  ilestuelga  la  vacía,  y  en- 
tra en  su  casa. — La  tia  Prudencia  que  llc^a  por  la  derecha  ,  receje 
las  frutas  y  entra  en  su  ea>a.) 

CARMEN.       Oh!  Dios  mió  !  Tu  perdón! 
Tú  que  vés  la  pena  mia, 
por  mi  pobre  padre,  envía 
hasta  mí  tu  bendición ! 

(cirmen  escribe  una  caria  que  cierra  y  deja  encima  de  la  mesa  .  pró- 
xima á  la  luz. — Momento  de  jaleo  y  algazara  en  casa  de  la     Lorenza; 

Valeriano  canta  acompañado  de  palmas  y  guitarra  ) 


CANTO. 


Valeriano 

Con  aiiior  puro,  palomita  mia. 

te  miraré  yo 
Poro  quererte  como  te  quoña 

eso  si  que  no. 
Ayl  Qué  pesar!  Ay!  Qué  dolor! 
Ay!  No  llores,  mi  pobre  paloma. 

que  es  luyo  mi  amor. 

Couo. 

A  y!  Qué  pesar!  Ay!  Qué  dolor! 
Ay!  No  llores,  mi  pobre  paloma, 
que  es  tuyo  mi  amor. 
Carmhn. 
Adiós,  mi  rasa  querida: 
adiós,  lugares  de  amor: 
quede  aquí  en  mi  despedida 
mi   suspiro  de  do!ni\ 
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Adiós,  mi  pailie  querido; 

no  suspires  con  dolor; 

que  hoy  de  tu  amor  me  despid» 

para  volver  á  tu  amor. 

Valeriano. — Coro. 

Ay!  Qué  pesar!  Ay!  Qué  dolor! 
Ay!  no  llores,  mi  pobre  paloma, 
que  es  tuyo  mi  amor. 


ESCENA  XVII. 


CARMEN.— ARTURO.— BENIGNO.— PRUDENCIA. 

(Arlurollega  i  casa  de  Benigno  ;  «ste  cierra  su  tieiifla  :  filtran  los  lios  eii  casa  de  CármeM.) 


HABLADO. 


Be.mgno.      Se  pasa  el  Uenipo  ;  salganio.'?. 
Carmen.       Perdón  ,  Dios  mió! 
Artlro.  Mi  bien... 

Vacilas?.  . 

C.VRMEN.  (Oejáiidosp  condufir.)    ArtUFO... 

Arturo.       (saliendo.)  \eii. 

Benigno.      Sola  !  (vienjo  á  la  t¡a  i'ni.i.iuia.) 
Carmen.  Padre  mió... 

BeMONO.         (con  atan.)  VamOS. 

(opsaparecen  por  rl  barranco. — La  lia  Prudencia  que  lia  '.ilo  las  últi- 
mas palabras,  los  sigue  un  momento,  y  vuelve  sumamente  agitada.  I.lr- 
5(3  al   primer  término  de  la  dereilia  ,   y  exclama  con  sofocada  \ni..j 

Vicenta  !... — Se  escapan...  Si ! 
Se  mdrcliaii...  Vicenta  ! 

VlCElSTA  (Uogando  por  la  derecha.)  Qué  ! 

Qué  gritos...  »]ut;  tiene  usté  ? 
Prudencia.  Se  han  marchado  por  all!  1 
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Vicenta.      Quién? 
I^RUDENCix.  Cáriueii. 

Vicenta.  Cómo? 

Prudencia.  Se  van! 

Vicenta.         (Enliaiulo  cu  i,isa  de  Cunnen.) 

Mentira!  Carmen! 

(saliendo    <lesesperada.)    Se  lia  Ído  ! 

Me  ha  burlado !  Me  ha  vendido  ! 
Gorra  usted...  cerca  estarán... 

(ta  tia  Prudencia    se  marcha  precipitadainenlc  :  Valeriano    llega  por  la 
derecha ;  viin  apareciendo  poco  i  poco  toi'os  los  del  baile.) 

ESCENA  VIH. 

VíGlíNTA,— VALERlANO.—ii.  PRUDENCIA,— coro. 

Valeriano.  Qué  es  esto  ? 

Vicenta.  Nada.,,  que  yo... 

Valeriano.  V  mi  hija  ?  Qué  pasa  aquí  ? 

(Entrando  en  la  casa.) 

Carmen  !  Carmen! 
Vicenta,      (siguiéndole.)  No  está  alií  I 

Valeriano.  Qué  dices  ? 
Vicenta.  Qué  ha  huido  ! 

Valeriano.  Oh  ! 

MÚSICA. 

Dónde?  Habla. 

VICENTA. 

Yo  lio  sé. 

VALERIANO. 

Habla!— Ca]la! 
Duda  rruel! 

Coro.    (Llegando  por   íu  dercclia.) 

Valeriano. 
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Valeriano,    (a  V¡c»iilu  ,  i-nlrauJo  eu  ia  casa.) 

Sígneme. 

CORO. 

Qué  sucede? 

VALERUPÍO. 

Lo  sabréis, 
(vienilo  la   carta  que  dejú  Cirinon  en  la  mesa.) 
Una  o  arla! 
De  ella  es. 
Por  qué  tiemblo 
yo  no  sé  ! 
Es  su  lelra... 
no  la  v(is  ? 
Que  huyó  dices? 
Calla.— Ven. 
(saliendo.) 
Acabemos. 
(ai  Coro.) 
Oídme  pues. 

Perdón  !  padre  mió  :  he  cedido  á  los  ruegos  del  hom- 
bre que  amo;  fie  usted  en  61 ,  y  no  niegue  su  amor  á 
su  cariñosa  hija... 

TODOS. 

Uli! 

VALKR1.\N0. 

Ay  !  que  mi  Carmen  ,  quién  lo  riiiia. 
es  mala  hija,  sin  cora/.on  ! 
Ay  I  que  no  es  buena  la  niña  niia 
(¡ne  me  abandona  con  fea  acci.  n  ! 

Lejos  de  mi  lado, 

quien  la  amparará? 

Vele,  niña  mía  I 

No  te  f[u¡ero  ya  ! 

VICENTA. 

Ay  !  quién  pensara,  ay  !  quién  diiíi. 
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que  hiciera  Carmen  tan  fea  noción ! 
Ay  1  que  no  es  buena  la  hermana  mia 
que  pone  en  lenguas  su  estimación  I 

Lejos  de  mi  lado, 

quión  la  amparará  ? 

Vete,  hermana  mia! 

No  te  quiero  ya. 

CORO. 

Padre  desdichado ! 
Sollozando  está  ! 
Consolar  debemos 
su  angustioso  afán ! 


VALERIANO. 

En  su  busca  partiremos. 
Venid  todos. 

CORO. 

Vamos. 
VALERIANO,    (con teniéndolos.) 
No. 
No  he  de  veila  !  Me  abandona ! 


5  en  su  pecho  no  hay  amor  ! 

La  maldigo  !— No...  hija  mia! 
lleva  en  ti  mi  bendición  ! 

CORO. 

Pobre  anciano  ! 

VALERIANO. 

Hija  ingrata ! 
Me  ha  dejado  solo  ! 

VICENTA. 

No! 
Yo  no  tengo  padre ! 
VALERIANO,    (xendiíndola  los  brazns.) 
Ah  :  Ven  ! 
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Hija  mia '. 
VICENTA. 

Su  hija  soy  ! 

VALERIANO. 

Acción  tan  noble 
yo  premiaré  ! 
Cu  a!   tierno  paijrf 
lo  miraré. 
Ven  á  mis  brazos; 
mi  amor  te  doy  ! 
Ven  ,  liija  mi;\; 
lii  ]iadrc  soy  1 

VICENTA. 

Yo  su  amursura 
consolaré. 
Cual  iiija  ticina 
le  miraré. 
Kntre  sus  brazos 
ufana  estoy. 
Yo  con  los  mios 
ii;i  amor  le  doy. 

Coro. 

Cual  hija  tierna 
le  mira  ya. 
Klla  su   penn 
<jonso!.ar:t. 
Feliz   respira 
su    corazón. 
Bendiga  el  cielo 
tan  noble  acción. 


FIN  DEf.  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jüidin. — A  la  derecha,  eti  primer  término  pabellón  con  dos  ventanas:  nna 
frente  á  los  bastidores  de  la  izquierda  con  las  persianas  abiertas:  y  otra 
frente  al  público,  cerrada:  debajo  de  esta  ventana  nn  banco  de  piedra  y  en 
él  Benigno  durmiendo. 


ESCENA    PRIMEHA, 


Poco  después  de  levantarse  el  lelon  ascua  el  Coro  por  el   fondo,   y  avanza  lentamente,  si- 

gun  la  letra  lo  indica,  unos  avanzando  con  indecisión,  y  otros  haciendo  la  guia  con  mis- 
terioso ademan. 

Cobo  \." 

Silencio!  Silencio! 
Venid  por  acá: 
tras  de  esa  ventana 
la  vimos  llorar. 

Coro  2." 

Dejarla  debemos, 

volvamos  atrás; 
que  es  impcrlineiile 
tal  curiosidad. 
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Coro  1." 

Lleguemos. 

Coro  2." 

Volvamos. 

Cono   i." 

Un  paso  no  más 
y  veréis  cuan  hermosa  es  la  niña 
que  allí  oculta  está. 

Coro  2.° 
Volvamos, 

Coro  1." 

Llcg-uemos. 

Cor.o  2." 

Un  paso  no  más, 
y  aunque  sea  la  niüa  un  misterio. 
\'olvamos  atrás- 

Cono    1  .'^    (Seíialanilo  el  inlcriiu   del  pal'ollon.) 

Allí  está  (Jonnida, 
sin  miedo  llei^ad, 
que  rindióla  al  sueño 
su  amargo  ;lorar. 

COKO  2." 

Gentil  criatura , 
gallarda  beldad , 
quién  será  esa  niña 
tan  angelical? 

CORO    1." 

Sepamos. 

CORO    2.° 

Callemos. 

CORU    1 .°   (Reparando  en  Benigno.) 

Un  hombre...  qué  tal? 
También  duerme,  aquí  hay  un  misterio 
que  es  fuerza  aclarar. 
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Ceno  2.° 
Sepamos. 

Coro  J." 

Sepamos. 
Todos. 

A  miso. 

Benigno. 

Quión?...   Ahí 
Aiil  perdones  ,  quédeme  traspuesto... 

Coro.    (Con  m¡steiio.) 
Venga  usted  acá. 


Benigno. 

(Ouiénes  son  estos  señores? 
Qué  (juenún  hacer  de  n;í? 

Coro. 

Qui(-n  es  esa  hermosa  niña 
que  durmiend-)  se  halla  a'líY 

Benigno. 

Esa  niña...  es   un  tesoro! 

Coro. 

r.inda  es! 

Benigno. 

Verdad  que  si ! 
Coro. 
Es  criada  de  esta  casa  ? 

Benigno. 
Ella?  No. 

Coro. 

Quién  es  ? 
Benigno. 

Oid. 
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Ya  que  tanto  se  Interesan 
la  verdad  lie  de  decir. 
Mas  silencio ! 

Cono. 

Quión  es  ellaT 

Benigno. 

Ksa  niña...  cid...  oíd  ! 

Ksa  niña  es  una  flor 

(ie  perfume  celestial ! 

Pimpollito  virg-inal 

de  purísimo  candor. 

No  sabéis  por  qué  llora 

la  niña  allí? 

r.l  hombre  a  quien  adora, 

la  tr.-ijo  aquí. 

En  él  creyó , 

y  el  padre  de  su  Artuio 

la  rechazó. 

Coro  (rsnire  si.) 
Tiene  interés ; 
.Arturo  ama  á  esa  niña  . 
peio   quien  es? 

Benigno. 

Aunque  tiene  encantos  mil, 
en  la  niña  e.xlste  un  mal ; 
hija  es  de  ui  oficial... 

TODOS. 

l'e  ((uc  clase? 

Bemg.no. 

Dr  albañil. 
l'ur  eso  llora  tanto  : 
¡icrdió  su  bien. 
Al  mirar  yo  su  llanto 
lloro  también. 
Cruel  situación  ! 


50 

Nos  echan  de  esta  casa ; 
cou  qué  razón  ? 

CORO. 
Razón  habrá. 
El  coronel  lo  ha  hecho, 
bien  hecho  está. 


Marchemos ,  callemos , 
\olvanios  atrás , 
que  es  impertinente 
tal  curiosidad. 
En  plantas  y  flores 
busquemos  solaz  , 

y  aunque  sea  esa  niña  un  misteiio, 
Ca'lad,   callad. 
(Dejapareoen  lealamente  por  el  fondo,  miranilo  al  pabellón.) 


KSr.ENA   If. 

BEiNIGNO.— Luego  URBINA. 
HABLADO. 

Bemgno.      Pues  señor...  he  errado  el  golpe  ! 

Malhaya  amen  ini  carácler... 

y  mi...  ese  coronel 

es  hombre  atroz...  tiene  arranques 

temibles...  y  en  uno  de  ellos... — 

Si  yo  pudiera  escaparme... 

probemos...— Ay!  Me  he  lucido  ! 

El  es !  La  Virgen  me  ampare... 
Urbi.w.       Qué  hace  usted  aquí? 
Beínignü.  Yo...  señor... 

estaba...  ya  Usía  sabe... 
Urbina.       (Paseando.)  Calle  ustcd ! 

BeMG.\0         (inlPiponiéudose.)  Si  USÍa... 

Urbina.  Xo 
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Benigno, 
Urbixa. 
Bemgno. 
Urbina. 


Benigno. 

Urbina. 
Benigno. 

Urbina  . 

Benigno. 
Urbina. 


se  me  ponga  usted  delante!— 
Salga  usted  de  aqui ! 

Sin  ella? 
Con  ella. 

Es  que  ella... 

Calle ! 
Yo  no  quiero  saber  nada! — 
O  vuelve  Usted  ú  llevarse 
á  esa  muchaclia...  ó  le  ahogo! 
Sopla! — Con  ella... no  es  fácil... 
ella  no  quiere  salir. 
Avise  usted  á  su  padre. 
Es  que  el  señorito  Arturo 
me  ha  prohibido  avisarle. 
Yo  mando  que  vaya  usted, 
y  vuelva  esta  misma  tarde. 
Muy  bien. 

Y  si  usted  no  vuelve, 
donde  quiera  que  le  halle 
le  pulverizo ! 


Benigno. 

Mil  gracias  :— 

digo  volveré  al  instante,    (vendóse  prenpila.lamenic.) 

Urbina. 

Venga  usted ! 

Benigno. 

(jluy  deligente.)   Qué  quicrC  Usía  ? 

Urbina. 

(Pobre  niña!  Pobre  padre!) 

Cómo  se  llama  ese  hombre? 

Benigno. 

El... — Valeriaíio  González. 

Urbina. 

Pues  dígale  usted  que  venga. 

Benigno. 

(veudo  y  viniendo.)   Muy  bien. 

Urbina, 

Que  quiero  yo  hablarle 

Benigno. 

(ídem )  Muy  bien. 

Urbina. 

Tal  vez  se  halle  un  medio... 

Benigno. 

(ídem.)  Muy  bien. 

Urbina. 

El  asunto  es  grave... 

Benigno. 

Muy  bien. 

Urbina. 

Quiere  usted  callar? 
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Benigno.      Muy  bien,  (üuedünciose  clavado.) 

Urbina.  Mejor  saltimbanquis  !- 

(De  pronio.)  Quó  liace  ustc  afjuí ! 
Bemgno.  Sopla!  Voy... 

Ustedes  los  militares, 

tienen  un  genio  tan... 
Urwna.  Listo ! 

bt.MGxo.      Muy  bien...  lo'que  Usía  mande. 

ESCENA  lll. 


URBINA.  — Luego  ARTUllO. 

Me  han  puesto  en  buen  conipromisn 

ese  par  de  botarates  ! 

porque  han  sido  ellos...  si, 

solo  ellos  io.s  culpíibioa. 

Ella. . .  esa  pobre  mucliacba 

me  inspira  u;i  interés... 
Arturo.       (Llegando  con  lemor.)  Padre. 

Urbina.        a  qué  viene  usted? 
Arturo.  Señor... 

Vengo... 
Urbina.  Viene  usted  en  valde! 

Estará  usted  ya  contento? 

ya  ha  logrado  usted  mofarse 

de  un  hüiuLre  honrado,  no  es  e^o? 
Arturo.       Yo... 
Ursina.  Es  usted  un  iisfarae! 

usté  abusó  del  candor, 

de  la  sencillez  de  un  ángel ! 

Usté  ofendió  á  un  padre  anciano, 

con  torpe  y  villano  ultraje  ! 

Le  parece  á  usted?. . .  Y  ahora  , 

quién  es  aqui  el  responsable? 

A  mi  será  á  quien  acusen  , 


5o 


AnruRO. 


Urbina. 


Arturo. 
Urbina. 


Arturo. 
Urbina. 
Arturo. 


Urbina. 


Arturo. 


á  mí  será  á  quien  reclamen  , 
y  yo  soy  Iionrado,  y  yo 
no  autorizo  intamias  lales. 
No  cahn  p¡i  mi  poiisamienlo 
que  el  nombre  de  usted  rebaje  : 
he  delinquido...  es  verdad... 
pero  temí...  usted  lo  sabe; 
usted  ,  ignorando  que  es 
mi  vida  el  amor  de  Carmen  , 
iba  á  separarnos ,  sí ; 
proyectai)a  usté  un  viaje. 
No  seguirle  áustei...  imposible  ! 
Huir  de  ella...  era  matarme! 
Qué  debí  hacer? 

Hijo  humilde , 
pedir  consejo  á  su  padre, 
sin  comprometer  su  casa 
con  locura  semejante. — 
Y  hoy  que  está  llena  de  amigos  ; 
en  buena  ocasión  les  place 
visitar  mi  posesión. 
Será  fuerza  que  hoy  les  falte... 
Usted  cumplirá  por  mí.  , 
Yo... 

Ellos  vienen  á  lionrarme. 
Hónrese  usted  yendo  allí , 
y  cumpla  ustei!  por  ?u  padre, 
hnposihle. 

Yo  lo  mando. 
Obedeceré. — Pero  antes 
prométame  usted  que  ella 
no  saldrá  de  aquí. 

Al  instante 
saldrá. 

Oh!  no,  padre  mío; 
su  bondad  de  usted  la  ampare. 


Urbina. 
Arturo. 

ÜRBIXA. 
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Yo  la  (Migañé ,  yo  la  dije 
que  beiiiliciendo  mi  enlace, 
usted  la  llamaba  :  yo 
soy  el  único  culpable  : 
yo,  que  perderla  temí  , 
al  lado  de  usted  la  trajo  , 
porque  usted  la  dé  su  amparo, 
porque  su  esposo  me  llame. 
Hoy  saldrá  de  aquí. 

Señor... 
Yo  lo  mando,  y  esto  baste,  (se 


MÚSICA. 

Arturo. 

Qué  importa  que  sin  calma 
yo  adore  tu  beldad! 
Qué  importa  de  tu  alma 
la  angélica  bondad! 
Tu  voz  y  la  voz  mía 
al  fin  vecliazarán , 
La  vanidad  impía 
desoye  nuestro  afán. 

Mi  dulce  bien! 

Ángel  de  amor! 
Siempre  mis  ojos  tu  imagen  ven! 
Eies  mi  ensueño  fascinador! 


Miís  alia  y  limpia  brilla 
qi;e  ei  nmndo  y  su  esplendor, 
la  fé  pui'a  y  sencilla 
de  tu  inocente  amor, 
iín  tanto  que  tus  ojos 
alienten  mi  pasión, 
te  adorará  de  hinojos 
mi  amante  corazón! 
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Porque  te  vi! 

Porque  te  amé! 
Porque  del  alma  la  fé  te  di! 
La  vida  entera  te  consagré! 


ESCENA   !V. 


ARTURO.— BENIGNO. 


HABLADO. 


Benigno. 

Arturo. 

Benigno. 

Arturo. 

Benigno. 

Arturo. 

Benigno. 


Arturo. 
Benigno, 


Ay ,  señorito ! 

Qué  pasa? 
Nada !  que  ya  están  ahí. 
Quién  ? 

Vicenta  con  el  padre. 
Cómo?  Quién  les  fué  á  decir?... 
Usted  mismo  al  dar  las  señas 
al  cochero,  estaba  allí 
la  tía  Prudencia ,  y  por  ella 
han  logrado  descubrir... 
Oh !  No  entrarán. 

Sí  señor. 
Entrarán;  ahí  esta  el  quid. 
Su  padre  de  usted  lo  manda  : 
como  que  ahora  iba  yo  á  ir 
á  buscarlos ,  cuando  cata 
que  al  pasar  por  Chamberí , 
me  los  encontré  á  la  puerta 
de  un  tosco  chirivitil. 
Quise  hacer  la  vista  gorda  , 
cuando  siento  que,  chss!  chs»! 
y  era  Vicenta...  Vicenta...  ^ 
que  con  aire  varonil , 
y  la  mantilla  terciada , 
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y  esia  mano  puosla  ¡iqiií ,  (tn  ¡-.unt.) 

mo  dijo  :  «  Aquí  esUimos  lóos ! 

llágame  usté  el  gusto  de  ir 

á  llevar  el  chismo  !« — Yo... 

no  sabia  qué  decir. . . 

el  padre  me  amoiíazabit , 

y  se  venia  inicia  iiii... 

y...  ay!  eché  á  correr...  y...  ay! 

me  han  seguido  hasta  el  jardín. 
Arturo.      Han  entrado? 
BeiNigno.  Si  señ(*r. 

Arturo.      Y  lo  dice  usted  asi? 

Si  no  se  van,  tiemble  usted! 
Benigno.      Caracoles...  Soy  feliz! 

Conque  es  decir... 
Abtdro.  Vea  usted 

lo  que  liace. 
Benigno.  Pero  sí... 

Arturo.      No  le  pierdo  á  usted  de  vista. 
Bf.mgno.      Señorito...  por  San  Gil! 
Arturo.      O  usted  los  despide...  ó 

va  usté  á  acordarse  de  tni! 

ESCENA  V. 


BEMGNO  pascan.lo,— Luego    Vir.ENTA. 


Vicenta. 


Me  está  muy  bien  empleado! 
Me  alegro!  Soy  un  mastín! 
Es  claro...  Voy  á  ser  víctima!... 
no  hay  remedio  para  mi: 
me  dan  un  golpe.  Seguro! — 
lo  mejor  será  escun'ír 

(ai    salir  Ivopit'za  #011   Vicenta  ) 

el  bulto. — Ay!  otra  te  pego! 
Ya  me  tiene  usted  aquí, 
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0/ 


BEiSlG^o. 
Vicenta. 


Benigno. 
Vicenta. 
Benigno. 


Vicenta. 
Benigno. 


VlCENTi: 


Benigno. 


Vicenta. 
Benigno. 


Venga  usted  en  hora  buena... 

Muy  bien  venida...  y  muy...  muy... 

Poquita  ronversacioii, 

y  ai  asunto  sin  mentir. 

En  dónde  está  Carmen? 

(eu  tono  cnfálico.)  Ay! 

Sin  papelería...  y  sin... 

Soy  desdichado,  Vicenla! 

Vicenta,  soy  infeliz! 

Las  apariencias  me  acusan, 

no  lo  niego...  porque  al  (in 

fui  cómplice...  pero  tengo 

una  horrible  cicatriz 

en  el  alma...  si  señora. 

Míreme  usted  de  perfil; 

míreme  usted  cara  acara... 

y  dígame  usted  si  en  mí 

no  se  adivina  que  siempre 

caminé  por  el  carril 

de  la  virtud...  y  la...  la... 

Le  veo  á  usté  de  venir. 

De  venir?  De  venir?  Eff! 

qué  términos...  San  Dionis!  t 

Mida  usted  más  sus  palabras.,    (con  pulcritud.) 

Esos  términos  af[ui 

lio  se  usan. 

Y  á  mí  qué? 
Me  va  usté  ahora  á  mí  á  midir 
las  palabras? 

Si  señora: 
siento  que  hable  u?ted  asi, 
con  esa  cara  de  ciclo  ... 
y  ese  talle  tan  gentil... 
y  esos  ojos...  y  esa  sal... 
Ya  lo  güel's  que  o-;  anís! 
Sopla! 
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Vicenta.  Menos  cerciinloquios, 

y  dígame  usted  en  fin 

en  donde  está  Carmen. 
Benigno.  Yo?... 

y  que  el  señorito. ..  zis! 

me  dé  un  golpe? 
Vicenta.  Pues  yo   iré. 

Benigno.      No  por  Dios! 
Vicenta,      (criíando.)  Dónde  está? 

Benigno.  Chss! 

Chss! 
Vicenta.  Dónde  está? 

Benigno.  Chss!  Vicenta! 

no  sea  usted  tan  cerril... 

perdone  usted  esta  franqueza. 
Vicenta.      Pero... 

Benigno,      (senaiaudo  ei  paiieiion.)  Cliss!  Silencio!  Ahí. 
Vicenta.      Vaya  usté  á  llamarla. 
Benigno.  Bien. 

Mas  la  debo  á  usté  advertir 

que  si  viene  usté  á  llevársela, 

invente  usté  algnn  ardid... 
Vicenta.      Quién  ha  de  oponerse? 
Benigno.  lilla. 

Qué!...  Si  vale  un  Potosí! 

Tiene  más  talento,  y  más 

corazón...  qué  ha  de  salir! 

No  la  arranca  de  esta  casa 

toda  la  guardia  civil. 
Vicenta.  Bien  está:  yo  veré... 
Benigno.  A  ella! 

F.n  usted  confian  mis 

espaldas;  me  han  prometido, 

si  no  la  saco  de  aquí, 

una  tunda,  y  otra  tunda 

si  la  saco:  pero  en  fin, 
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nriiís  tomo  al  padre  que  al  hijo; 
si  el  hijo  quiere  reñir... 
que  me  busque;  porque  ya 
se  me  atufa  la  nariz... 
y  si  se  empeña...  habrá  lance! 
(cou la  acción.)  y...  e¡i  guardia!  Yo  sé  esgrimir 
las  armas...  ay!  siento  ruido... 
Es  ella?.  .  La  misma...   sí! 
Con  alma!  Voy  por  el  padre... 
Duro  en  ella! 

(carmen  aparece  por  detras  del  pabollon   Tiniendo  á  sentarse  en  el  banco. 
Después  ds   contemplarla  un  instante,    cnviándola  un  beso  »1  salir.) 

Querubín! 

ESCENA  VI. 
CARMEN— VICENTA. 


Vicenta. 
Cármiín. 
Vicenta. 


C.Ume>s. 
Vicenta . 
Carmen. 
Vicenta . 


C.05MEN. 


(poniéndose  delante  de  Carmen  con  desenfado.)  TcUgO  Jd  SaStliaClOU. 

Tij  aquí?... 

Con  la  cara...  estamos? 
He  Tenido...  porque...  vamos... 
pa  dicirte  una  razón. 
Vicenta! 

Y  si  acaso  falto... 
Calla,  por  Dios! 

Yo  callar? 
Cabales!  Yo  puedo  hablar 
muy  alto,  Carmen,  muy  alto! 
Qué  vas  á  hacer?  Por  favor, 


no  grites! 

Vice>:ta  . 

Me  ecliaí  de  aquí? 

Carmen. 

Yo  echarte? 

Vicenta. 

Si  quieres,  di 

que  venga  á  echarme  el  señor! 

Cáhsien. 

Tengo  miedo! 
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Vicenta.  Ya  se  vé! 

Xo  [lue.ies  gritar?  Yo  [ivierlo! 
Carmen.      Yici-nta! 
Vicenta.  Me  tienes  miedo? 

Habrás  lieclio  algún  por  qué! 

Pero  yo?...  Ni  la  señal! 

yo  n©  temo  á  nadie,  no! 

Yo  hablo  gordo...  porque  yo 

soy  una  mujer...  candeal! 

Y  nunca  ofendí  á  mi  padre; 
tengo  una  madre,  y  la  cuido, 
estamos?  y  nunca  olvido 

•  el  cariño  de  mi  madre. 

Por  eso  siempre  viví 
•  con  honra,  con  alegría, 

y  con  la  gran  fantesía 

de  llevar  mi  cara...  así! 
Carmen.      Basta! 
Vicenta.  Gíirmen...  cun  tu  ación, 

me  has  hecho  aqui  mucho  mal! 
CÁRMi-N.       No  ves  que  lloro? 
Vicenta.      (conmovida.)  Sí  tid. 

Carmen.       Tienes  muy  mal  cor:izon! 
Vicenta.      Yo?  (coi.  fuerza.) 
Carmen.  No  en  mi  llanto  te  goces. 

Vicenta.      Yo?  (con  yoiahogada.)  No  estás  viendo  mi  pena? 
Carmen.       Ah  ,  sí!  Que  tú  eres  muy  buena! 
Vicenta.      Carmen  !...  ya  no  me  conoces  ? 

Y  piensas  que  yo  podría... 
yo...  cuando  te  quiero... 

(TeivJiéudola  los  Lrazos.)  Voil! 

No  ves  que  lloro  también?.. 
Carmen.  Ah!  Vicenta!  (En  sus  iirazos.) 
Vicenta,      (cod  efusión.)  Carmen  mia  ! 
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MÚSICA. 

Vicenta. 

Ay !  Mi  cariño  consuélete  ! 
Ay !  Calma  ya  tu  aflicción  ! 
Ay  !   Esas  preciosas  lágrimas, 
llenan  de  júbilo  mi  corazón  ! 

Carmen. 
Ay  !  Tú  que  miras  mis  lágrimas  ! 
Ay  I  Tú  que  ves  mi  aílicclon  ! 
A  y  !  Por  tu  llanto  permíteme 
del  padre  raio  la  bendición  ! 

Vicenta. 

No  llores  ,  Carmen  mia  ! 
No  llores  más  ,  por  Dios  ! 

Caíime>. 
Perdón  ,  hermana  mia  ! 
Perdón  1  Perdón  !  Perdón  ! 


HABLADO. 
Vicenta.         (Enjugándola  los  ojos  ion  su  pañuelo.) 

Vamos...  no  llores...  no  más  ! 

Sin  pensarlo  le  ofendí ! 
(]ÁRMEN.       Qnó  alma  tan  bella! 
VlCEMA.  Sí !  sí ! 

Alo  adulas...  (jué  alhaja  estás  ! 

Zalamera!...— Eh!  Si  qnieres, 

nos  iremos  ¡antas. 

CARMEN.  Yo?... 

Vicenta.      Tu  padre  me  es[iera. 
Carmen.  Oh ! 

Vicenta.      Te  esperamos?... 

Carmen,  No  me  esperes. 

Triste  y  sola  quedo  aquí: 
quedándome ,  honrada  quedo; 
Ya  de  esta  casa  no  puedo... 
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no  debo  salir  así. 
De  mi  padre  me  alejó 
irresistible  poder! 
Si  ofenderle  pude  ayer, 
•  no  he  do  deshonrarle  ,  no  ! 
Asi  ganaré  el  perdón 
de  mi  padre ,  porque  al  cabo 
volveré...  sin  menoscabo 
ninguno  de  mi  opinión. 

VicE.\T.\.      Sí,  sepa  el  mundo  quién  eres. 
Nada  lu  pureza  empaña: 
que  él  no  lo  dude.  El  se  ensaña 
con  nosotras  las  mujeres. — 
Y  te  han  de  casar!  Que  si! 
que  á  tí  ninguno  te  humilla! 
O  me  tercio  la  maulilla^ 
y  ardemos  todos  aquí. 
Vaya!  Yo  no  imaginé... — 
Tu  padre  viene  conmigo... 
pero  yo  haré...  yo  me  obligo... 
sí !  si !  Yo  te  ayudaré  ! 

CÁP..MEN.       Mi  Vicenta! 

Vicenta.  En  mi  confia  ! 

C.\rme:<.       Me  perdonas? 

Vicenta.  Lo  preguntas  ? 

Pues  no  hemos  llorado  juntas? 
Pues  no  eres  hermana  mia  ? 
Eh?...  Vendrán  días  mejores... 
y  entonces...  Adiós;  me  voy... 
si  me  ven  aquí...  ya  estoy 
más  contenta  !...  Que  no  llores! 
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ESCENA  Vil. 

Las  mismas.— BEiNlGNO.—Luogo,  VALERIANO. 
MÚSICA. 

Benigno. 

líl  padre  de  usted  viene. 
Mi    padie! 

BLMG.NO. 

Yo  me  voy 
Escuno  el  bulto... 
(viendo  á  Valeriano.) 

Zape  ! 
Huyamos  su  furor ! 

V.\LERIANO. 

(Es  ella!) 

C.ÍRME.N. 

(corriendo  4  él.) 
Padre  ! 

VALERIANO. 

Quila ! 
No  soy  lu  pa<lrc  yo  1 
Aparta '. 

CARMEN. 
Padre  mió! 
VALERIANO. 
Aléjate ! 

C.\RMF,N. 
Perdón ! 
VALERIANO. 
(Qué  celestial  consuelo 
derrama  aquí  su  voz  !.) 
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CARMEN. 

TÚ  sola,  hermana  niia, 
consuelas  mi  dolor ! 

VICE.MA. 

Til  padre  te  perdona. 

VALERIANO. 

(Hija  del  alma!)  No! 


Eres  tú  la  que  algún  úh\ 
inuiiflaba  de  alegria 
este  amante  corazón  ? 

No  r  No ! 
No  eres  tú  la  que  amorosa 
ostentaba  virtuosa 
la  pureza  de  mi  amor! 

No  ,  lio  hay  perdón  ! 

Carmen. 

No  soy  yo  la  que  podria 
olvidar  que  fui  algún  dia 
de  mi  padre  la  ilusión ! 

No!   No! 
Aun  soy  yo  su  hija  amorosa 
aun  ostento  virtuosa 
Ja  pureza  de  mi  amor! 
Perdón !  Perdón ! 

Vicenta. 

Pues  nos  busca  calinosa, 
esa  súplica  amorosa  . 
acojamos  con  amor ! 
Perdón !  Perdón ! 


Vicenta. 

Humilde  y  llorosa 
implora  perdón  ! 

Valeriano. 

Mi  amor  olvidando, 
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De  mí  se  alejó, 
ininonsa  es  su  culpa! 

VlCE>'TA. 

Más  es  su  aflicion  ! 

Valeriano. 
Buscando  á  ingrata 
no  vine  aquí  yo  ! 
Vu  busco  al  que  infame 
mi  lionia  nltrajó ! 
V'eng  mza  reclama 
tan  pérfida  acción 

Vicenta. 

No  basta  mi  ruego? 
Cakmen. 

.Silencio  ,  por  Dios  ! 

Valeriano. 

Venganza  buscando 
alzo  aquí  la  voz  ! 

Vicenta. 

Señor ! 

Carmen. 

Padre  mío  I 

Valeriano. 

.\  parta  ! 

Carmen. 

Perdón  ! 

Valeriano. 
No  eres  tú  la  que  amorosa 
ostentaba  virtuosa 
la  pureza  de  mi  amor! 
No  ,  no  hay  perdón  ! 

Carmen. 

Aun  soy  yo  su  hija  amorosa, 
aun  conservo  cariñosa 
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la  pureza  de  mi  amor  ! 
Perdón  !  Perdón  ! 

Vicenta. 
Pues  nos  busca  cariñosa, 
esa  súplica  amorosa 
acojamos  con  amor  I 
Perdón  !  Perdón  : 


HABLADO. 

Vicenta.      Señor  Valeriano!  (paseniáiuicie  *  «rmí-n.) 
Valeriano,  (sin  mirarla.)  luíieü.  . 

Vicenta.      Vamos!... 
VALEniANO.  y.o...  ruegas  en  vann. 

Vicenta.         (lladendo  arrodillar  A  Cárineu.) 

De  rodillas. 

(cogiendo  la  n;ano  lie  Valeriano,  que  él  aíiamlona.  Cármon  la   besa.) 

Esa  mano  ! . . . 

(.Mostrándole  la  ailiuid  de  Carmen.) 

Lo  entá  usted  vionin? 
Valeriano   (sin  volverse.)  Cruel.. 

Vicenta.      Vamos  ! 
Valerlvno.  Qué  quieres? 

Vicenta.  Que  está 

de  rodilla?... 
Cákmen.  Padre... 

Valeriano.  (En  tono  breve  y  seco.)        Bien. 
Vicenta.      Eh!...  Temple  usté  ese  desden. 

Levanta...  un  abrazo...  aja  !... 

(obligando  ú   Vulcriano,  que  cede  involunlariamenlo  ) 

Valeriano.  Tú  estás  abusando,.. 
Vicenta.  Pues! 

Si  aqui  no  cabe  el  encono  ! 

Vamos  ! . . . 
Valeriano,  (con  espansion.)  i^h!...  Yo  te  perdono! 

Yo  te  bendigo! 
Vicenta.  Eso  es. 

Carmen.       Padre  de  mi  alma ! 
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Vicenta.  Así  ! 

Ya  somos  dichosos...  eli? 

y  ya  es  inútil  que  usté... 
Valeriano.  Ya  no :  salgamos  de  aquí ! 
Vicenta.     (Ahora  es  ella.) — Es  menester... 

Es  decir...  (llaciemlo  seilas  á  Carmen.) 

Valeriano,  (viomio  i  csrmcn  inmóvil.)  Qué?   dudas? 

CARMEN.  Yo?... 

Valeriano.  Vés!...  Nos  ahandona  ! 
Carmen.       (con  decifion.)  No. 

Seguirlo  á  usté  es  mi  (icbor. 
Vicenta.      Carmen!...  (nctonvoncion.) 
Valeriano.  Vrimos. 

Vicenta.        (Pasan.lo  cl  lado  do  Valeriano.)   (No  pOT    DlOS  ! 

Vete.)  Está  usted  ya  contento?... 
Valeriano.  Buena  pieza  !  (Aiir-iiándoia.) 
CÁR.MEN.  (Qué  tormento!) 

Vicenta.        (Abra/.ando  a  Valeriano  con  una  mano  y  haciendo  sefius  á  <:áni;f'n  ri.n 
la  otra  para  que  se  vaya.  ) 

Nos  conocemos  los  dos!... 

Tiene  usté  un  genio...  terrihie! 

Vaya!...  Le  tengo  á  usté  un  miedo... 
Valeriano.  Tú?...  y  por  qué? 
Carmen.  .\h..  sí,  me  quedo  .' 

Salir  así  es  imposible!    (Desaparece.) 

ESCKM  VIH. 

VALERIANO.— C.\RMEN. 

Valeriano.  Cómo?...  Sovií!...  Carmen! — Mira!... 

Carmen ! 
Vicenta.  Déjela  usted  ya. 

Valeriano.  No  vuelve...  ae  aleja...  aii  ! 
Vicenta.      Volverá  pronto. 
V.\LERiANO.  Mentira' 
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Si  oye  mi  voz!...  si  está  allí ! 

La  ingrata  el  alma  iiie  hiero! 

Mo  nos  quiere!...  No  nos  quiere!... 

Pues  bien...  salgamos  de  aquí ! 
"Vicenta.     No  es  usted  capaz,  (invitándole  á  s!«iir.) 
Valeriano.  Que  no? 

Anda  delante. 
Vicenta.  De  veras? 

Ande  usted. 
Valeriano.  Anda...  qué  esperas? 

Vicenta.      Vaya  usted  dol;nite. 
Valeriano.  Yo?... 

Anda  tú. 
Vicenta.  Si  usted  lo  manda... 

Valeriano.  Ya  no  es  nada  mió... 
Vicenta.  Bueno. 

Valeriano.  Ya  lo  ves...  estoy  sereno! 

Pues  qué  te  figuras?...  Anda. 

Tú  serás  mi  iiija  querida... 

no  es  verdad? 
Vicenta.  Vaya!... 

Valeriano.  Me  quieres? 

Vicenta.      Mucho! 
Valeriano.  Ah...  si!  Qué  buena  eres  I 

Ya  no  he  de  verla  en  mi  vida. 

Vamos. 

tSCENA  IX. 

Los  .MISMOS.— BENIGNO. 

Benigno,      (nuyeiido.)  Sopla ! 

Valeriano,  (comeoido  por  vicema)  Hola  !  Amiguito  ! 

Por  qué  huye  usted  de  mí?... 

Ya  estoy  salisfecho. 
Benigno.  Si  ? 
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Vaya,  ine  alegro  inliiiito. 
Valeriano.  Diya  u.sté  á  esa  gente...  Iioiiraila  ! 

que  he  estado  aquí.. .  y  volveré  ! 
Benigno.      Bueno. 
Valeriano.  Qué  es  pso  ?  Por  qué 

huye  usted  de  mí  ? 
Bemo'O.  Por  liada. 

Valeriano.  Diga  usted  que  volveremos! 

Se  ríe  usted?    . 
Bemoo.  No  me  rio. 

Valeriano.  Miserable!  (pugnando  por  desasirse.) 
Benigno.      (Huyendo.)    Señor  mió ! 
Vicenta.      Déjele  usted. 
Valeriano.  Nos  verendos  1 

ESCENA  \. 

BENIGNO.— Luei-o  1:BBIN.4. 


Benigno.      Pues  señor,  iio  .sufro  más ! 
No  sufro  más  ,  no  señor! 
Fuerza  es  tomar  ahora  mismo 
una  determinación. 
Quiero  hablar  al  ct-ronel ! 

(eI  coronel  se  acerca  sin  ser  visto.) 

V  le  hablaré...  no  que  no! 

Pues  bonito  genio  tengo! 

Jem !  Y  si  alza  ¡a  voz  , 

si  me  amenaza...  ay !  entonces.,, 

entonces...  téngame  Dios 

de  su  mano,  porque  ya 

me  está  ahogando  aquí  el  furor, 

y  si  me  dejo  llevar 

de  mi  justa  indignación... 

Brr !  es  fácil  que  haga  una 

de  popólo  bárbaro,  (viéndole.)  Oh! 
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UiiBiNA.        Yo  soy  :  me  buscaba  usted? 

Benigno.      (Energía!)  Si  señor. 

Urbina.       Sepamos. 

Benigno.  Míreme  Tr-ia 

con  calma...  con  detención. 
Nada  de  arasnazas...  nada 
de  disgustos,  por  favor... 
y  hablémonos...  como  se  hablan 
las  genios  de  educación. 

ÜRBiNA.       (Ente  más  raro!)  Y  separaos, 
quién  es  usted  ? 

Benicxo.  Quién  soy  yo? — 

Yo  soy  Benigno  Martin  , 
cirujano  comadrón , 
in  fieri,  no  ejerzo  aun: 
nací  el  año  treinta  y  dos , 
no  sé  de  quién...  no  .sé  en  dónde! 
Sin  darme  la  esplicacion  , 
mis  padres  han  conservado 
el  incógnito  hasta  hoy. 
Estudié  en  la  Escuela  Pia , 
con  bastante  aplicación , 
ganando  mi  subsistencia  , 
bajo  el  amparo  de  I  )ios , 
vendiendo  fósforos  linos , 
plumas ,  y  papel  de  Alcoy. 
He  sido  después  mancebo 
de  la  honrosa  profesión 
que  hoy  ejerzo,  y  con  estudio 
y  con  fuerza  superior, 
de  voluntad^  ya  vé  Usía... 
soy  un  hombre  establecido... 
y  puedo  ser  elector... 
y  me  parece...  quién  sabe? 
aun  puedo  ser...  digo  yo! 
Urbina.        Tiene  gracia  por  nli  vida! 
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Bi:Mt.NO. 

So  rio  Usía?...  Mejor. 

Urbi>a. 

Rolarife! 

Demgno. 

Poco  á  iwco! 

Y¡i  vó  Usin  ([uc  no  estoy 

en  el  ciiso... 

Urbina. 

Eh!...  ya  basta! 

A('al)omos,  vive  Dios  ! 

Qué  papel  Iiace  u?led  aquí  ? 

Benigno. 

El  papel  (le...  qué  sé  yo! 

Yo  he  venido...    porque  al  cabo 

es  muy  noble  mi  iiifencion  : 

Su  hijo  de  usted  es  sensible... 

la  chica  le  enamoró. . . 

ella  dio  en  corresponder... 

y  ya  vé  Usía...  el  amor!... 

cuando  hay  obstáculos...  crece  ! 

y  cuando  están  así  dos 

amantes...  no  se  les  debe 

abandonar...  no  señor! 

Y  una  pasión  comprimida... 

va  vé  Usía...  es  cosa  atroz! 

Por  eso  velé  por  ellos... 

tal  era  mi  obligación... 

y...  ahí  los  tiene  Usía...  ahora... 

lavo  mis  manos...  y  adiós! 

lÍRBINA. 

(Este  hombre  no  tiene  [)rec¡o!) 

No  so  vaya  u^ted. 

Bemgno. 

Que  no? 

Ubbina. 

Ya  le  he  dicho  á  usted  que  quiero 

tener  una  explicación 

con  el  padre. 

Benigno. 

Ya  ha  venido. 

Ursina. 

En  donde  está? 

Benigno. 

Se  marchó... 

Pero  vá  á  volver. 

Urbina. 

Le  aguardo. 

Bemg>ü. 


ÜRBINA. 

Benigno. 

Urbina. 

Benigho. 

Urbina. 

Benigno. 


72 

íCtí  fuerza  que  lioy  misino  hoy, 
se  lleve  lleve  á  su  hija. 

Bueno. 
El  es  un  ángel  de  Dios... 
muy  buen  hombre...  como  Usía  .. 
no  creo  que  se  hallen  dos 
más  iguales...  en  el  fondo... 
ya  sé  yo  que  el  exterior... 

(carmen  aparece  en  el  fondo.) 

Ah...!  Mire  Usía. 

Quién? 

Ella. 

(con  aspereza.)   AcérqUPPC  USted. 

Me  voy? 

Sí. 

Si  Usía  necesita 
de  mí....  en  dándome  una  voz... 
Verá  Usía  un  pico  de  oro. 

(a    Carinen.) 

No  tema  usted...  (a  ima  seña  iW  coronel.)  Si  sepor. 
Vá  á  conquistarle,  de  fijo. 
Daré  parte  á  la  reunión. 


ESCENA  XI. 


URBIX  A. —CARMEN. 


(carmen  vinieuile  á  colocarse  cerca  del  coronel,   pronimpe   en  llanto.) 

Ursina.       (Vea  usted  eso!)  Hija  niia, 

no  se  aflija  usted  así. 
CARMEN.       Mi  amparo  en  usted  veia, 

y  ahora...  yo  no  creí 

que  usted  me  abandonaría  I 
Urbina.       Mi  deber  lo  exije,  y  voy 

á  cumplir  con  mi  deber. 
C.\RMEN,       Si  ayer  fallé  ai  min...  hoy. 


I  RBINA. 
CAUMEN. 


UlUlINA. 

(;ármkn. 


Urbina. 
Carmen. 

URBlItA . 

Carmen. 


L'rbina. 
Carmen. 
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lio  olvide  usté  por  (|iiit'ii  toy 

más  (lesi lidiada  que  ayer. 

Mi  hijo... 

Su  amor  le  di-sculpa, 

porque  es  Arturo  leal. 

Vo  di  cróililo...  hice  uial! 

Vea  usté  cuil  fué  su  culpa, 

y  cual  fué  la  mia...  cuál! 

(Demonio  de  diica!) 

Bieu!... 

Sé  que  deijo  á  usté  obedieucia! 

Mas  .sola  con  mi  coneienoia... 

si  usted  me  rechaza...  quién 

podria  creer  en  mi  inocencia? 

Xinpuno!...  iNo  puede  haher 

pena  que  á  la  mia  iguale! 

No  es  tanta... 

Pues  no  ha  de  ser! 

!Vo  veo... 

Tan  poco  vale 

la  liorna  de  una  iiiujer?... 
Saldré  de  esta  casa...  si! 
.No  veré  á  Arturo  en  mi  vida! 
Mas  su  amor  vivirá  en  mí, 
con  la  memoria  querida 
de  la  madre  que  iierdí. 
Vo... 

Bien  veo  que  mi  anDr 
nroje  usted  con  desvío... 
y  nperezco  tal  rigor; 
yo  abandoné  al  padre  mió!... 
Dónde  hallar  culpa  mayor? 
inmensa  es  mi  falta...  pero 
es  mayor  mi  de.5veiitura! 
que  perdí  la  calma  pura 
de  mi  alnaa...  y  solo  espero 
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largos  (lias  (h  amargura! 

Y  es  justo!...  debo  sufrir 

hoy  mi  extravío  de  ayer! 

Saldré...  si...  cóuio  ha  ile  ser! 

Usted  me  manda  salir... 

y  yo  debo  obedecer! 

Pero  antes... 
Uriun\.  (Su  voz  conmueve!) 

Carmen.      Todo  con  amor  se  alcanza...) 

y  usted  consentir  no  debe, 

que  ni  una  esperanza  lleve, 

quien  vio  en  usted  su  esperanza! 
Uriíin.v.       Qué  puedo  hacer?  Pida  usted. 
C.\RMEN.      Pido... 

Ureíina.  Si  en  mi  mano  está... 

Carmen.       Déme  usted  su  mano. 

UrBINA.  (conmovido.)  Ahí  Vá ! 

Carmen.       (Gracias  por  tanta  merced! 

Urbina.        Apriete  usted!...  votoá!,.. 

Carmen.       Adiós.  (Alejándose.) 

Urbina.  Adiós!  (Quién  diria!)  (muv  lomnnvido.) 

(Se  vá!) 
Carmen.  (Me  deja  marchar!) 

Irá  usté  á  verme  algún  día? 
Urbina.        Sí! 
Carmen.  Adiós! 

Urbina.        (sumamente  aguado.)  Adios,  hija  mía!' 

(Por  Dios  que  me  ha  hecho  llorar!) 

ESCENA  \ÍI 

Los  mismos.— VICENTA.— Luego  ARTURO  y  BENIGNO.— a  poco 
VALERIANO. 


Vicenta.      Ah!  Carmen!  Señor! 
Urbina.  Qué  pasa? 
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AmiRO.         Óué  es  fisto?  (saliendo.) 

Bemgno.  Qiió  lia  sucedido? 

VicEMTA        Tu  {uidreme  luulespodido 

para  volver  á  esta  casa. 

Con  gesto  amenazador 

mi  súplica  ha  rechazado. 

Viene,  el  juicio  trastornado^ 

en  busca  de  usté,  señor. 
Cármex.      Tiemblo. 
Urbano.  Tu  escudo  he  de  ser. 

Qué  compromiso... 
Vicenta.        (a  cáiDien.)  No  llores. 

Benigno.     Me  han  seguido  lus  señores,  (viemioai  coro..) 

(A  tiempo  llegan.) 
Urbina.  Qué  hacer? 


MUS!GA. 

(Valeriano  apareciendo   en  el  foro  derecha-  y  dirigiéndose  al    coro    moslrando   lipteros  indi- 
cios de  embriaguez,) 

Valeriano. 

Ah  !  Caballeros, 
salu.l  ! 

UnBINA. 

Es  él! 

Carmen.    ( Yendo  ■:>  éi.) 
Cielos!  ini  padre  I 
LrBINA.    (Conleniéndüla  y  ocidláiidula   Uás  i-í.) 
Silencio ! 

Benigno. 

Bien.  ' 

cono. 

Qué  busca  este  homlMT'í 
Quién  puede  ser? 


"'ít 
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Valeriano. 

yiiién  soy?...  un  hombre. 
Qué  busco  ?...  pues  ! 
Yo  vengo  en  busca 
de  un  coronel... 
rjue  es  caballero  1... 
vaya  si  es. 

UrBI?ÍA.  (conteniendo  á    Carmen.) 
Silencio! 

VaLERI.VNO.    (Avanzando.) 

Hola! 
Píos  guarde  á  usted. 

(Tropezando.) 
Eh '....  no  Iiay  cuidado! 
no  hay  que  temer  ! 
Mi  falta  es  grande ! 
si  ofendo...  bien: 
pero  mi  pena 
más  grande  es ! 

Urbina. 

(Kn  tal  momento, 

qué  hacer  ?  qué  hacer?) 

Coro. 

Inquieto  se  halla 
el  coronel, 
el  lance  tiene 
mucho  interés  ! 

Valeriano. 

Malhaya  el  padre  bueuo, 

malhaya  amen! 

que  de  cariño  lleno 

de  un  hijo  ingrato  .'lora  el  desdén. 

A  y  !  Malhaya  la  pena 

que  al  llanto  me  condena, 

malhaya  amen ! 
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Carmen. 

En  lágiinias  deshecho 

lio  alcanza  á  ver, 

que  en  mi  amoroso  pecho 

su  amargo  llanto  viene  á  caer. 

De  angustia  el  alma  llena 

el  juiciole  enagena. 

Qué  debo  hacer? 

ÜRniNA. 

Es  padre  .  y  padre  bueno 

y  anciano  es, 

y  de  cariño  lleno 

de  un  hijo  ingrato  Hora  el  de.>dt'n. 

Su  estado  me  da  pena, 

y  á  oírle  me  condena  I 

One  hacer  !  Qué  hacer  ! 

Arturo. 

En  su  angusticso  llanto , 
de  padre  el  amor  santo 
se  deja  ver. 

(a  Carmen.) 
Tu  espíritu  serena , 
pronto  veías  su  pena 
desparecer. 

Vicenta. 

Bien  haya  el  tierno  [lanío 
que  en  su  cruel  quebranto 
se  deja  ver. 
Embárgale  la  'pena  ! 
Tan  dolorosa  escena 
no  puedo  ver. 

Beni<;no. 

Llorando  está  el  cuitado. 
Al  ver  su  triste  estado 
lloro  también. 
Malhaya  anien  la  pena 
que  á  exceso  tal  condena  , 
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malhaya  amen. 

Coro. 

Eb  su  angustioso  llanto, 

(le  padre  el  amor  santo 

se.  deja  ver. 

La  dolorosa  pena 

que  al  llanto  le  condena , 

cuál  puede  ser? 


Valeriano. 

Conque...  digo...   caballeros  ¡ 

con  franqueza  y  sin  faltar  ! 

hi  sois  nriblos...  amparadme!  • 

Os  doy  .Tiiedo?...  já  !  já  !  ,já  1 

(Señalándoles  con  la  mano  convulsivainciile.  j 

CORO. 

Oiié  osadia  !  qu»-  insolencia  ' 

UrBI.NA.      (Ail.'lanlánddfc.) 

Salga  usted. 

Valeriano. 

Salir?...  Janvís! 
JXada  teme  el  que  es  honrado  1 
Sepan  todos  la  verdad  ! 
Una  hija  me  han  robado 
y  aquí  dentro  oculta  está. 
Vcdme  bien!...  yo  soy  su   padre! 

(Señaland»  al  coronel.) 
y  el  ladrón...  já  !  jú!  já! 

(Valeriano  entre  visa  y  sollozos  señala  alternalivaraenle  al  coro,  espresando  un  profundo  do- 
lor, y  viene  á  sentarse  en  el  banco  balbuceando  frases  inconexas.  Urbina    acude  á    Carmen 
(jue  se  baila  sumamenle  agitada,  rodeada  de  Arturo,  Benigno  y  Vicenta.) 

Urbina. 

Serena,  hija  mia, 
tu  pecho  angustiado  ; 
tn  dicha  es  segura  . 
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feliz  eres  ya ! 
Un  padre  querido 
te  tiende  ios  brazos  , 
tu  llanto  serena , 
de  aquí  no  saldrás. 
(l'rbioa   conduce   á  Cáimeii  á    la  dercciía ,  por  donde    desapovcte  conduiiila    por   ViceiUa, 

Ailurn  y  Benigno. 

Coro. 

Sin  divia  es  su  iiij.i 
la  esposa  de  Arturo; 
al  fin  de  esta  escena 
no  sé  cuál  será. 
Quién  es  esa  niña 
que  tanto  nicrrce? 
Aquí  hay  un  misterio 
que  es  fuerza  aclarar. 


HABLADO. 
Ul\l!IN.\.         (M  coiu  quü  desapaiece  por  la  izquierda. ) 

Señores^  solo  i'.ii  momento. 

(a  Valeriano  (¡üü  se  levanta  á  su  voz.) 

Qué  lia  hecho  iisteu? 
Valep.íano.  Eh?  Qué  he  hecho  yo'' 

UriBiNA.       llstoil  no  es  buen  padre:  iio! 
Valeriano.  Eh? 
I'rbina.  Está  n.stod  ya  coateiito? 

Usted  me  ha  iüsultado  á  mí! 
Valeriano.  Yo?...  pues  qué?  pues  yo,  qué  he  hecho? 

Yo  vengo... 
Urbina.  COii  qué  derecho 

se  atreve  usté  á  entrar  aquí? 
Valeriano.  Con  qué  derecho?  Pues  liombre... 

me  gusta!...  con  el  mayor!... 

Mi  hija!...  mi  hija,  señor!... 
ÜRBiNA.        No  profane  usté  e^e  nombre! 
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Salga  usted. 
Valeriano.  Oue  salga?  Eso  es! 

Me  echa  usted  de  aquí?...  es  llano! 

Me  echa  usted...  como  á  un  villano! 

como  á  un  miserahle!  Pues! 

Piensa  usted  que  sin  derecho 

estoy  aquí?  Enhorabuena. 

Qué  le  importa  á  usted  la  pena 

que  despedaza  mi  pecho? 

Qué  le  importa  á  usted  que 

suspire  y  solloce  aquí? 

Piensa  usted  porque  hablo  así 

que  vengo  borracho?  No. 

Si  van  con  débil  aliento 

las  palabras  de  mi  boca, 

es  que  el  llanto  las  sofoca! 

que  las  ahoga  el  sentimiento! 

Es  que  no  hay  nada  que  aflija 

como  el  dolor  con  que  vengo! 

Es  que  en  el  mundo  no  tengo 

más  amparo  que  mi  hija! 

y  no  he  de  volver  sin  ella, 

cuádrele  á  usté,  ó  no  le  cuadre. 

Razón  tengo:  soy  su  padre; 

y  es  tan  justa  mi  querella, 

que  debiera  mi  aflicción 

hallar  aquí  protectores; 

pero  e?tos  nobles  señores 

tienen  seco  el  corazón! 

Y  ultrajan  de  infame  modo 

la  honra  de  un  padre  aticiano! 

Son  caballeros!...  yes  llano, 

eso  lo  autoriza  todo! 

Mas  yo,  aunque  humilde  he  nacido, 

tales  infamias  condeno! 

Yo  soy  padr^í!  Y  jiadre  bueno! 


i 
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j  y  por  mi  hija  he  venido! 

y  en  vano  es  que  usted  exija 

que  abandone  mi  querella; 

no  salgo  de  aqui  sin  ella! 

Mi  hija,  señor,  mi  hija! 
Urbina.       Su  hija  de  usted  vivirá 

feliz  desde  hoy  á  mi  lado; 

el  paso  que  usted  ha  dado 

la  separa  de  usted  ya. 

Ante  una  familia  honrada 

llegó  usted  con  malos  modos, 

y  usted  declaró  ante  todos 

á  su  hija  deshonrada. 

De  su  virtud,  de  su  fé 

duda  usted,  y  yo  no  dudo. 

La  infamó  usted.  Yo  la  escudo. 

Yo  la  quiero  más  que  usté. 
Valeriano.  Yo... 
Urbi.na.  Si:  usted  me  ha  insultado, 

y  ofende  á  mi  hija  querida! 

Usted  su  padre?  Usté  olvida 

que  un  padre  ha  de  ser  honrado? 

Un  padre  es  todo  bondad' 

Padre  usted?  con  qué  razón? 

Títulos  de  padre  son 

la  honra,  la  providad. 
Valeri.\no.  Señor! 
Urbina.  Y  usted  insultó 

á  un  padre,  noble,  leal! 

Busca  usté  á  una  hija...  á  cuál? 

Padre  de  Carmen  soy  yo! 
Valeriano.  Usté? 

Urbina.  Es  mi  hija  querida! 

Valeriano.  Ah!  Perdón;  ingrato  fui! 

La  querrá  usted  siempre  asi? 
Urbina.       Mientras  me  dure  la  vida! 
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Valeriano.  Oh!  Me  ha  dicho  uslé  unas  cosas, 

(Llevando  la  mano  al  corazón.) 

que  aquí...  aquí  me  han  lierido, 

Esas  palabras  que  he  oído... 

son  hermosas...  muy  hermosas! 

Yo  creí...  ella  es  mi  vida... 

y  por  eso...  ea!...  falté! — 

Dice  usté  que  ella?... 
Urbina.  Sí  á  le! 

Es  mi  hija!  mi  hija  querida! 
Valeriano.  Su  felicidad  primero! 

Sea  usted  su  padre...  sí! 

Si  la  quiere  usted  así... 
Urbina.        Con  toda  el  alma  la  quiero. 
Valeriano.  Ali!  Gracias!  Gracias,  señor! 

Déme  usté  á  besar  su  mano; 

gracias...  gracias! 
Urbiha.  Pobre  anciano! 

^^Teudiéndole  la    mano.) 

E<  uslé  un  hombro  de  honor! 
Valeriano.  Soy  honrado...  no  es  verdad? 

Usted  lo  dice...  lo  soy! 

ufano  V  dichoso  vov. 

Gracias  por  tanta  bondad! — 

Ella...  ampara  mi  vejez! 

Si  algo  obligan  estas  canas... 

de  hoy  más...  todas  las  semanas 

yo  vendré  á  verla  una  vez... 

verdad?  Soy  padre...  por  eso, 

de  buena  gana  vendría 

á  buscar  día  por  día 

solo  una  caricia...  un  beso! 
Urbina.        (Alma  bella !) 
Valeriano.  Sin  su  amor... 

qué  fuera  de  mí?  por  qué... 

ea!  me  voy! — No  vé  usté 
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([ue  estoy  llarando ,  señor? 

Ursina.  (TentÜLMidole  ios  bra/.os  con  pspansion.) 

Pobre  viejo  !...  Ven  acá  ! 
Valeriano.  Qué  hace  usted? 
IJrbina.  Voto  ú mi  nombre! 

Ten(l<!r  mis  brazos  á  un  hombre  , 

y  llamarle  hermano ! 
Valeriano.  Ah ! 

ESCENA   ULTIMA. 

UPtBI.XA.— VALERIANO.— CARMEN.— VICENTA,  ARTURO  y 

BENIGNO  por  la  Uquierda. — El  CORO  por  laderecl.a. 

Cono.  Bravo  ! 

Benigno.      (i-aimoteando,)  Victoria ! 
Ukbina.  Hijos  mios! 

(\i  .oro.)    Señores...  ved.  (presentándole  la  mano)  Valeriano... 
González ,  de  hoy  más  mi  hermano  ! 
Artlho.       Padre ! 
Valeria.no.  Señor! 

Benig.no.  Voto  á  bríos! 

Ursina.        Si,  mis  brazos! 
Valeriano.  Qué  bondad! 

Vicenta.       Y  á  mí! 
Carmen.       (presemándoia.)  Es  mí  hermana. 

Vicenta.        (Eh  braios  de  Urbina.)  Oh! 

Benigno,     (con  .ómica  solemnidad.)  Doudc  pongo  mano  yo, 
nace  la  felicidad! 

(Lrbina  lii'ne  i  su  izquierda  á  Cinnen  y  Arturo;  á  su  deredia  á  Vicenta 
y   Valeriano.) 

Urbina.       Basta  de  afanes  prolijos! 
Hijos  del  pueblo...  venid! 
Rico  pueblo  el  de  Madrid, 
que  dá  tan  honrados  hijosl 
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MÚSICA. 

CARMEN. 

A  la  vista  encantadora 
de  este  instante  suspirado, 
de  mi  pedio  enamorado 
ya  la  pena  se  alejó. 
Larga  vida  ú  mi  alma  ofrece 
de  contento  y  de  ventura, 
¡a  esperanza  iicrmosa  y  pura 
que  mi  mente  acarició. 

(a  Arturo.) 
De  tu  amor  la  fé  sincera, 
premiará  mi  fé  constante. 
Siempre  amada,  siempre  amante, 
á  tu  lado  viviré. 

COKO. 

Larga  vida  ú  su  alma  ofrece 
de  contento  y  de  ventura, 
la  esperanza  hermosa  y  pura 
que  su  mente  acarició. 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hailo  inconveniente  en 
en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  2  de  Diciembre  de  18ü9. — El  Censor  de  Teatros,  Ax- 
TONio  Ferreu  del  Rio. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  MADRID. 


Cuesta,  calle  de  Carretas. 
Moro,  Tuerta  del  Sol. 
Duró/i,  calle  de  la  Victoria. 

EN  PROVINCIAS. 


En.  casa  de  los  comisionados  del  Centro  Genkral 
DE  Administración. 


